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ES H IG IÉ N IC O , C Ó M O D O , E C O N Ó M IC O  Y  E V IT A
LO S IN S E C TO S .

E X P O R T A C IÓ N  A  P R O V IN C IA S

G R A N D E S  PR EM IO S : 1915, 1919 y 1921 

Venta: En todas las buenas perfumerias
*. i

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
Iflesias, salones y teatros.—Coronas fú- 
■etires.—Primera casa en asahar para 

novias.—Modelos para modistas.
nSOSTAClÓM *  PROVIHCIAI

P r t t iM lM .  11 (eM|aina a Mariana Pineda) .—M A D H iD

Lea usted las obras de

RICARDO LEON
Pedidos a

reka! EL MEJOK CALZADO 

DE ESPAÑA Y EL MÁS 

BARATO EN Sb’ CLASE

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

BxtirpadAn radical del vello 
I4uev« sistema extra-rápido

¡lit. SUÜRICRS. M ord iera  51. m m
EspeciaBstA ene*téf»TA- P.lectrorríidióto^sf

R E N A C I M I E N T O

G rzu ldcs su rtid os  en  calzado.*: B A L L Y , 

la fá b r ica  m ás im p orta n te  de E u ropa

Nicolás M.“ Rivero, I I§AN MARCO&, 42
Madrid

M O N T E R A .  3 5 , y C O Y A ,  ó

I°1

: o i;;icii;;icii;¡<i:iii;iii;!ir:;ii¡:ii:;ii!;ii;:ii::ii:;ii;:ii¡;ii!:ii;:ii:;î

S E M P E R E  Y O V IED O
Señoritas
favoreeiidas con la graciosa melena en moda, es pi’eciso vigori­
cen y alimenten esos raquíticos cabellos, a fin de conseguir que 
su pelo sea abundante y resistente.

A L M A C E N  D E  M E R C E R I A
M A D R I D

DON MARTIN OTHAITZ
ha obtenido un formidable ésito, tanto en 
las Exposiciones Internacionales como por 
parte del público, con haber lan.'íado al mei- 
cado la

L  O c i Ó n

LANAS.

CINTA.3. SEDAS. ?

^ A R T iri
PODflAOSaI «HrtsBrt<o*Ti#leA

ruwTiUál 
L* rAIDA PALVCáO f ñ£f*ACeUKAS4|(«At'

I UUnSA CAUtUMX

T tékweWMs*»*

I OTHA/n
StfeMKM

C a p  i 1 g  r
M a r t í

ENCAJES.

P l ‘NTILLAS,

ADOKNOS.

MEDIAS,

PASAMANERIAS.

ARTICULOS

Agentes.— 
CELONA: A.

que deja la calveza limpia y fresca, elinii- 
nando la CASPA y GRASA en DOS días, 
desobstruye los poros permitiendo una fran­
ca respiración, anestesiando los microbios 
causantes de la caída del pelo.

Es un regenerador por excelencia.
De venta, a 10 PESETAS FRASCO, en 
todas las buenas Droguerías y Perfumerías 

de España y América.
Al por mayor: Almacenes de Drogas y 

Perfumerías.
MADRID; A. Martínez, Plaza Mayor, 11.—BAR- 
Roviralta, P.» Isabel II, 10, entk). l.«. Tel. 2110 A. 

AUTOR:

DON MARTIN OTHAITZ
EASO, 9.— SAN SEBASTIAN

PARA LABORES

Central: 5, P O N T E J O S , 5. Teiétcno 37-00 M. 

Sucursal: Glorieta Cuatro Cam inos. Tel. I3>25 J.

RENACIMIENTO (s. a . e .>

SAN MARCOS, 42—MADRID
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e n a n t e
Revísta parisiense

Cionlorinie avanza la estación otoñal se van concretando más las im­
presiones que tuvimos el gusto de anticipar a nuestras lectoras cuando 
les decíamos que î a moda lia de gozar cada vez de mayoies libertades, 
dada ilp. multiplicidad de modelos, tejidos y ornamentos que se expusie­
ron en las más importantes casas de modistos que imponen sus noimas 
o las alteraciones a que han de someterse las toilettes de estaciones pre­
cedentes. Cada uno de ellos ostenta personalidad caracterizada para algo 
que tiene sello propio y que le difei-encia esenciabnente de los otxos. El 
público femenino tiene, como es natural, sus partidarios, y si al princi­
pio de una estación podemos asegurar, al contemplar una toilette, quién 
e.s el artífice que la ha inspirado, cuando transcuri-ep algunos días apa­
recen las mixtificaciones—algunas de ellas de excelente gusto popu­
lar—, que vienen a ser la resultante de la labor realizada, de las ense­
ñanzas vuígarizadas por los propulsores del figurín de actualidad en 
cada estacióin.

Nos hallamos ya en estos momentos en que se está viendo '2a moda 
resuitante, digámoslo así, de todo lo propuesto por el gusto modistil de 
los artistas del vestir.

Repetbnos, queridas lectoras, que jamás en momentos como el actual 
se lia llegado a una mayor libertad, o, mejor aún, a una fa^ta de orien­
tación tan acentuada como en el presente otoño. Todo cuanto se exlübe 
carece de una pcrsonalidd definida, con la única tendencia para el pró­
ximo invierno que disfrutaremos o padeceremos—según lc« alcances eco­
nómicos de cada cual—de una elegancia menos sencilla, de complica­
ción y riqueza más reales.

Mucho es de desear que todos las moclilicacioues que se inician con­
serven esbeltez de la silueta, que era la mejor cualidad de la moda im­
puesta liasta el presente en los últbnos años, y que a costa de tauta 
oposición se ha logrado. Si los actuales momentos han de conducirnos a 
una menor monotonía, hemos de recibir satisfechísimos las ideas pro­
puestas, pues somos de opinión que el terreno ganado debe consolidarse, 
dando nuevos avances en él y desteirando para siemjjre aquellas mo­
das monótonas de años no muy lejanos, que imponían, con rigor inalte- 
rlible, siluetas, detalles y tejidos.

En el conjunto de cuantos modelos se oteervau, el talle, después de 
varias intentonas para elevarlo paulatinamente, queda sin emplaza­
miento' determinado, por lo que resultan todavía las caderas un lugar 
interesante para el emplazamiento de ornamentos; esto ofrece la venta­
ja de que la mujer podrá emplazarlo donde le acomode, con arreglo a 
su tipo y su figura, de la manera que mejor lo siente.

Las diferencias entre las anchuras y formas da lugar a una gran 
variedad de manteaux: manteaux lectos, rodeados, anchos, largos, tres 
cuartos del tamaño corriente o no pasando de las caderas.

Se utibzarán en abundancia toda clase de pieles: de pelo fuerte, sua­
ves, rizadas, rasuradas, jaspeadas, naturales o teñidas, de pelo largo o 
semilargo. Terciopelos en gran cantidad, unidos o decorados de un mi- 
núscuJo motivo interrumpido recubriendo toda la superficie, lisos o es­
tampados. Tanto el jersey clásico, como todos los jerseys d© fantasía, 
han de resultar excelentes para los arreglos de sport, que irán com­
puestos de cuei^po y de falda corta.

Los trajes de diario se caracterizarán por un mayor esmero de for­
mas y detalles que los de la temporada anterior, siendo su diferencia 
esencial la irregularidad de la parte inferior de la falda, con una 
gran complicación en el corte. El color negro ha de ser de los preferi­
dos para trajes de tarde, siguiéndole en aceptación el beige y los tonos 
obscuros que se aproximen al gris; luego los azules, algunos verdes, muy 
poco ol resa y un «si es no es» el rojo.

Para trajes do tarde han de tener mayor aceptación los dibujos en 
blanco y negro, que convivirán con todos los tonos pastel que llevan al­
gún tiempo implantados, dando lugar a toilettes más esmeradas que 
nunca, tendiendo, como hemos anticijiado, a completai’se con un lujo 
todo lo real que sea posible. El uso de telas semirrígidas ha de contribuir 
considerablemente a este resultado, pioporcionando a la silueta contor­

nos menos despegados. Cumplirán mejor que ninguna con este cometido 
las muselinas, laviées brochados o lamées flexibles, que han de aparen­
tar una nota de riqueza y lujo sin exceso.

Ya podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, la impresión que tu­
vimos el gusto de anticipar en una de las ci’ónicas anteriores, de que los 
vestidos, al alargarse de manera sensible, afectarán formas mucho más 
irregulares en su línea y en sus contornos: el ’iargo de la falda, especial­
mente, tiende a ser de lo más asimétrico e iri't^ular que puede conce­
birse. Unas veces han de prolongarse los tableros a la dei-echa; en otros 
modelos, más numeiosos, a la izquierda, y en los menos, por detrás. 
Esta tendencia, cuyo fundamento, si lo tiene, es muy difícil de hallar 
en su origen, ha lo  obligar a que se agudice considerablemente el inge­
nio de las confecciones, puesto que las irregularidades dichas no se 
prestan a formas vulgares y sobrias. La asimetría ha de conseguirse a 
costa de aditamentos en la falda, como grandes volantes inclinados, caí­
das en pliegues o lisas desde la mayor altura posible, sobrefaldas iri-e- 
gulares, etc. Todas estas adiciones no pueden carecer de gracia y buen 
gusto para que no parezca un pegote inoportuno que perjudique al 
conjunto de la confección afeando la silueta. De lo que se deduce que 
los modelos han de ir muy presentados y prc-parados y la labor de las 
modistas ha de ser de gran cuidado si uo quieren pecar de mal gusto.

Esta tendencia, ejue nos obliga a una mayor elegancia, no es menos 
percepiihlc en recientes creaciones de modistos de sombreros. Parece 
que vanxe a abandonar los tiempos en que se imponía un solo tipo, o a 
lo sumo un par de ellos era lo obligado para completar cualquier toilet­
te. No parece 'lógico que para vestir trajes do tan diversas formas, gé­
neros y colores, bastase un mismo tipo de sombrero. Resulta natural que 
con los vestidos diferentes deban armonizar sombreros también dife­
rentes; pero, de todas suertes, la variación del sombrero no alcanzará 
grandes vuelos y todas las formas han de responder a una desciplina, 
de la que tuvimos el gusto de informar a nuestras Itectoras en el número 
anterior; parece que se acepta unánimemente lo forma más levantaáa 
por delante, dejando al descubierto las cejas y descendiendo por detrás 
hasta cubrir la parte de la nuca. Los adornos de fantasía serán de ma­
yor tamaño y sumamente complejos en cuanto- a sus clases: plumas 
aplastadas, aplicaciones de terciopelo, grandes pliegues que cubren toda 
la superficie, pétalos de llores en la parte de atrás, extendiéndose a 
manera de tentáculo, que abarca gran superficie; cintas anchas con 
una indispensable hebilla de fantasía.

Se ostentarán alas de divei’sas formas y tamaños, siendo la tenden­
cia general que sean levantadas y pegadas a la copa, cuando son gran­
des; otras veces se prolongan hasta cerca de la nuca, recogiéndose gi*a- 
ciosamente para combinarse con algún motivo decorativo posterior. En 
una palabra, se trata todavía de la forma pequeña de los últimos añes, 
más ediada para atrás y considerablemente más decorada y caprichosa, 
en armonía con la mayor complicación do los vestidos.

A pesar del favor que de momento ha de alcanzar la variación del 
sombrero femenino, nos permitimos augurarlo corta vida a la tenden­
cia a prolongarse hacia atiAs, por la sencilla razón de lo agobiante y 
molesto que resulta con relación al modelo tipo que lia predominado 
hasta hoy, cómodo, sencillo y gracioso en extremo.

»  »  x>

Lo.s rayados horizontales en las t^ps que hasta el presente eran em­
pleados, van a ser sustituidos, en pai-le, por unos géneios do lana en 
varios Unos pastel unidos, con boidados de líneas sencillas y rectas a 
puntos tendidos. Estas líneas horizgjitales no son equidistantes, ni si­
quiera forman grupos regulares; van distribuidas caprichosamente, de 
muy diferentes maneras. Por ejemplo: varias líneas separadas a la mis­
ma distancia, poco más abajo un grupo de otras varias más próximas, 
interrumpido por alguna mayor di.stancla sin bordar, luego otro grupo 
semejante al anterior, y así sucesivamente.

Para este original decorado se suele emplear lana ligera dui'ctcada, 
llamada lana Angora, que proporciona a los puntos do las líneas un as­
pecto impreciso y coposo que no carece de encanto.

Estas lanas, n;uy propias para cueipos en diferentes formas, han de 
decorar perfectamente con faWas plisadas y regulares para un vselir 
sencillo de sport o semi-sporí.

1
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Pequeñas afecciones del cutís y su mejor remedio
■ ■ - a »  i f j i  II -  i '- f t  ip-i~1fiflft»i iT lW -.r-jP '’̂ - .■.-eiín.J.

í5,'^jas£r¿"z.

K1 lostro, como pai'te más visible del cuerpo, es 

motivo de mayor obscrvacida para juzgar de la bc;- 

lípza de una persona; hasta el punto de que multi­
tud de mujeres cuyo conjunto no puede considerarse 

bollo en la verdadera acepción de la palabra, figu­

ran como notables hermosuras por el) solo hecho de 

poseer una linda cara, de facciones proporcionadas 

y atrayentes, aunque otras partes de su cuerpo no 

llenen las condiciones debidas que la estética marca. 

No queremos decir con esto que deban descuidarse 

otros muchos detalles, pues todos tienen un valor que 
se estima, en cuanto a belleza se refiere, pero sí de­

seamos justificar, con las palabras anteriores, el que 

la mayoría de las mujeres dediquen más esmerada 

atención a .la conson-ación y mejora de las cualida­

des de su rostro.

Se presentan en él algunas afecciones algo morti­
ficantes en su aspecto, y de fácil i’emedio: de uno y 

otro vamos a tratar en el presente trabajo, para que. 

como oti’as veces, sirva de guía a nuestras bellas lec- 

toitiS, si se ven afectadas de aquellos poqueños de­

fectos.
La nariz es asiento preferente de los llamados 

«puntos negros», que se fijan en la parte inferior, 

más carnosa.

Kn la mayoría de bs casos son apenas percepti- 

ble.s, o a lo sumo .se patentizarán a poca distancia. 

Aparecen como máculas incrustadas y no presentan 

salientes ni piotuberancias; parecen granitos de car­

ian inc’vustad<is en regiones más o menos extensas.
El remedio de estas ijequcuas manchitas es suma­

mente .sencillo y nada peligroso, aunque sí un poco 

imiloalo; puede practicarse una dilatación glandular, 

de la que interesa la manera de hacerla, porque ha 

de enenraendarse a las manos de un facultativo, quien 

In ejecutará con Ja experiencia adquirida y sin 'do­

lor. También se extirpan haciendo una ligerísima 

raspadura de la piel-, valiéndose de un instrumento 

cortante, y con la precaución indispensaUc de una 

perfecta esterilización; luego se aplica jugo de li­

món natural, en forma de toípies, que resultan algo 

doloi-osos, aunque ba.stantc pasajeiTís. Por último, se 

lava toda la región afectada con agua e.sícñlizada, 

valiéndose de un algodoncito hidi'ófilo, y se- aplican 

polvos de almidón para contrarrestar la pequeña 

irritación que probablemente se pi'oduciría. Las di­

minutas cicatrices que sé provocan tienen menos im­

portancia que la que ocasiona un grano pequeño, con 

la diferencia a favor del caso que nos ocupa de que 

su rastro se extingue a ¡los pocas días, y cuando se 

trata de algunos granos pueden ocasionar aspectos 

algo perceptibles si no se curan con cuidado.

Como consecuencia de inflamaciones sanguíneas se 

presentan a veces lo.s llamados simplemente «Boto­

nes» y las «Rojeces», de las que nos hemos ocupado 

en un reciente trabajo; por tratarse de una afección 

circulatoria, su tratamiento no puede sor locai como 

en el caso anterior; pero si .se -ayuda a Oh. acción de 

los medicamentos anteriores, do que es base el régi­
men alimenticio, con algunas aplicaciones de carácter 

externo, como son lociones de ácido bórico, cremas 
suavizadoras y emolientes, substancias refrescantes.

etcétera, a las que deberá seguir una ligera capa de 

polvos de fécula de patata o almidón.
E l barrillo se comprime para expullfiar completa­

mente la materia grasa que contiene, y seguidamen­

te se procede a la aplicación de lociones alcalinas, 

muy convenientes para disolver las pequeñas par­

tículas de grasa que piebablemente quedarán, lo que 

i-ctrasará la nueva formación de otras.

Recomendamos a nuestras lectoras, por su eficacia 

y lo muy experimentada que está, la fórmula que 
damos a continuación, ’con la que se darán las lo­

ciones referida.^:

Aga..........................................  1.50 gramos.

Bórax....................................... 5 »

Eter.........................................  5 »

Cuando las substancias están bien disue'Jtas se lo 

añaden unos 80 gramos de agua, y tendrá una exce­

lente aplicación para fricciones en todo el rostro.

El tratamiento será mucho más eficaz con lociones 

astringentes, que puedou consistir en una solución 

do tino al 3 por 100; con ella acabarán de desapare­

cer todos los fenómenos do secreción sebácea.

El uso de esta úliLiina disolución astringente debe 

i'opetir.sc cada semana, para conseguir que no vuel­

van a reproducirse los fenómenos mencionados, evi­

tando de esta manera la necesidad de comprimir la 

[jarte afectada para expulsar la grasa.

Con motivo de estas afecciones hemos de recomen­

dar una vez más la restricción del uso de jabones 

comunes, cuyos efectos pueden ser perniciosos. Ya 

conocen nuestras lectoras otros medios de desengra­

sar el rostro y las regiones vecinas, como cuello, bar­

ba, etc., víüiéndose de Ja esencia de benjuí, tan ex­

tendida en tales aplicaciones, y mejor aún de unas 

gotas de «aUcanfoiina Imperial». Parece ser que se 

aplúca también con favorable resultado di «agua sa­
ponaria» o de madera de Panamá, que desde ;Tuego 

limpia perfectamente y no ha 'de ocasionar los efec­

tos que ocasionaría el jalyjn. Claro está que las subs­

tancias—benjuí o «Alcaníorina»—tienen además 

otras acciones muy saludables para refixíscar y con­

servar la juventud y fragancia de la piel.

Como pudiera suceder que alguna do nuestras lec­

toras no conociese varias de mtcsti’os trabajos ante­

riores, en que se trataba de afecciones de la piel, he­

mos de repetir 5a conveniencia,, o mejor aún, la ne­

cesidad, de moderarse mucho en el uso del café, vino 

y te, y abstenerse en absoluto de las demá.s Ixíbidas 

alcohólicas, aun de aquellas que se recomiendan como 

más sanas y digestiva.s, y que,» si efectivamente lo 

son, o.s cu el caso de no estar afectado de ningún pa- 

dccimiojrto, por leve que sea, del aparato círculiato- 

rio. Los excitantes .son para estas afecciones que se 

reflejan en la piel tan perjudiciales como los Aco­

res, y en caeo de afecciones intensas o persistentes 

Bs conveniente la total supresión de unas y otras me­

jor que la moderación,

Durante el período acudo en que se note mayor 

abundancia de Las man i le-f aciones de que tratamas, 

lian do evitarse, de la mi.sma manera, tos ejercicios, 

d son [jc.sados; H permanecer en locales cerrados y a

II

elevadas temperaturas, mucho más si están viciadas 

con humos, puesto que todo lo que ocasione peque­
ñas congestiones de la cara ha de aumentar la secre­

ción sebácea; en cambio, el respirar aire sano y sin 
fatiga purifica la sangre y, como consecuencia, se 

normalizan todas las funciones que dependen de su 

ícción.

No queremos pasar por alto, al tratar del embelle­

cimiento del cutis, aun cuando no se padezcan afec­

ciones del mismo, to saludable que resulta el lavarse 

todas las noches con agua tibia de salvado; este agua 

se obtieue con una infusión durante algunas horas, 

¡i ser posible en caliente, colando luego el agua a txa- 

rés de trapo fino, pra que no lleve partículas en sus­

pensión. Se completa la aplicación del agua de sal­

vado friccionando con una mixtura y apldcándc^e 

una ma.scarilla de gutapercha.

•La presencia de inflamaciones de la piel, tan ex­

tendida en la presente época de cambio, no resultí 

fácil de determinar en sus causas, puesto que éstas 

no son únicas, y hay que dic'tar el tratamiento con 

arreglo a su origen. Pueden pi-oceder algunas ve­

ces-las menos—de causas locales exteirnas, y mü 
bien de internas, como alimentación irritante, acritud 

de la sangre, padecimientos herpéticos, artritismo, et­

cétera. Las externas pueden ser por la acción dei 

aire y la consecuencia de productos ácidos y cáusti­

cos, de cuya acción daremos oportunamente cuenta» 

nuestras subscriptoras, y de tos que ahora hemos di 

advei-tir que su composición nociva perjudica 1> 
piel y puede llegar' a ocasionar desarreglos bastan»' 

d'.-.sagradables.
Las personas no habituadas a soportar los agente 

atmosféricos pueden verse, sorprendidas por altera­

ciones en la epidermis, por un cambio brusco de 

temperatura, especialmente deli calor al frío, las bri­

sas marítimas, un golpe de aiie, la acción de los ra­

yos solares cuando caen a plomo y algunas otras cau­

sas de jnenor importancia.

En el próximo trabajo concretaremos todas estas 

causas, fccilitaremos a nuestras lectoras varias rece­

tas para cada caso, pues, como es natural, todo elü 

puede evitarse, y de no haberlo hecho el remedio q'** 

precisa aplicar es sumamente sencillo.
Las afecciones • pasajeras ocasionadas por causas 

atmosféricas ofrecen la no pequeña ventaja de 

su origen es conocido y el remedio ha de ser acerta­

do, no preci-sando, en la mayoría de ellas, la inter­

vención del médico, del que no se prescindirá, «o 

distante, cuando la afección sea intensa, por'que  ̂

veces motivos pequeños dan lugar a grandes trastor 

nos y la salud es un tesoro que uo debemos expon®*" 

nos a perder, doblemente cuando a 3a falta de ella 

apaiT-jada la probable pérdida de la belleza.

Doctor Tm ivanri.
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ARTE H O G A R
IMITACIÓN DE LA LACA DE CHINA

(Co?iíiíiiíac'¿üH.)

Enteradas ya luiosiras lectoras de ios materiales 
que son precisos pai’a la imitación de ¡lias lacas de 
Oliina, pixicedc hoy ocuparnos del me.ior empleo de 
los mismos para obtener el resultado que apete­
cemos.

Priiiisiraiucnte se hai'án lo.s londos, para lo (lUc ya 
dijimos la manera de preparar las maderas median­
te ell lijado más perfecto posible. Conseguiremos rea­
lizar la operación de manera perfecta extendiendo 
el color o esmalto de forma rápida y sin acumu.lar 
oxce.siva cantidad en una misma parte, o sea lo más 
igual que sea posible, edn objeto do que no se desla- 
uue donde no deba ninguna intmiinencia, que afea­
ría el conjunto de ‘la lalíor. Es conveniente ensayar­
se en algún trocito de madera barnizada, de alguna 
longitud, donde el pincel tenga campo de acción, 
puesto que la materia colorante hay_ que cogerla de 
modo que, no siendo escasa, vaya distribuida en el 
pincel y no gotee ni se acumule en zonas determina­
das: por el contrario, dclaerá exlendei'sc por igual y 
presentar una superticie uniforme.

El pincel de que nos sita araos ha de ser plano y 
de corte recto, de unos 15 a 25 milímetros de ancho,- 
según sea la superficie que se trabaje; se impregna 
en el color deseado, de cuyo espesor nos cerciorare- 
mas, pura aclaraito, .si fuese necesario, con el barniz 
iucolore. Sin precipitación, pere de forma continua 
e igual, se va deslizando por la supei'ficie, cuidando, 
repetiraas, de que no se acumule dasigualmcnte. Si 
])or descuido o impericia al principio, notásemos 
aglomeraciones de color, se volverá â  pasar el pincel 
y se procurará extenderlo inmediatamente, pues 
transcurridos muy pocos segundos habría espesado y 
resultaría dificilísimo corregir el defecto.

Terminado el fondo, se retira a lugar donde no le 
dé el polvo y quode a cubierto de manos impi'uden- 
tes, dejándolo que seque durante unas cuatre horas, 
después de las cuales se vuelve a pasar un pincel 
análogo al primero, con esmalte opaco brillante, pere 
en este ca-so las pinceladas son perpendicularmente 
a la dirección de las primeras, o sea uns pinceladas 
en el sentido de la longitud 3' las otras- en el del an­
cho. Nuevamente se deja secar y se aplican sucesiva­
mente tres o cuatro capas en direcciones cambiadas, 
alternativamente. ,

Hay algunos barnices o esmaltes que tardan mas 
en secar, cualidad que se podrá leer en la etiqueta 
correspondiente de los frascos, en cuyo caso la lamr 
preparatoria es más lenta en cuanto afl_ reposo o in­
tervalo entre dc« capas sucesivas de pintura.

Suole suceder que. al secar un trabajo de fondo, 
observemos algún defecto de desigualdad; para corre­
girlo esperaremos a que seque bien, y con lija  pro­
cederemos a dar otro inilimonto, en la forma que ya 
conocen nuestras lectoras. Esto, que a veces hay ne­
cesidad de hacer para evitar dasigualdadas en el tra­
bajo, se verifica otras mucha.s para mayor perfeccio­
namiento del mismo; después de la tere-era mano se 
lija cuidadosamente toda la superficie y las dos o 
tres manos sucesivas resultarán mucho más perfec­
tas y de pulido má-s brillante.

Debéis cuidar siempre de que el barniz no este de­
masiado espeso pai-a ]>reccder a üuidificarlo con el 
c-smafte incolore especial, ]mre tcniondo cuidado do 
no caer en el defecto conlrai-io. o sea el de que .se 
aclare dema.siado. Por cuya razón iremos echando el 
esmalte incoloro poco a poco y probando constante­
mente .sobre una maderita liasta oblcnor el espesor 
i|iie ñas convenga.

Si el objeto que estenias decorando tiene vanas sti- 
peiiicies en las que hay que trabajar, como casi 
sieni])re sucede, de1x>mos guardar la pneoaución de 
barnizaiía.s una a una. esperando que seque la pn- 
hiera para decorar la segunda, y que lo haga é.sta 
pai'a acometer el de la tercera, y a.sl sucesivamente, 
tle no tener esta precaución, nos_ encontraiíamos 
con el inconveniente de no tener sitio por donde co- 
ger y manejar el objeto, viéndonos precisaidos a es­
topear parte de la lal.wr en la,s consiguientes mani- 
pulacione.s que tenemos que verificar, o por lo menas 
exponernos - a tener que i’ppctir alguna parte del 
trabajo.

Cuando nos convenzamos de que el lacado se t^tia 
completamente seco pasaremos a ejecuíar_el 
 ̂ cu.vo efecto nos valdremos do una muñequita ue 

palio, con In que tomaremos polvo de piedra pómez, 
perfectamente molida, y la pasaremo.s por la super­
ficie del trabajo, pero 110 linealmente, .sino haciendo 
circunferencias concéntricas, que sucesivamente pa- 
'’arán por todo el trabajo de forma que no .<5e oprima 
tfiás en unas partes que en otras y que la pómez al­
cance por igual a todas ellas. Se debe tener especial 
ruidado en cuanto a la pi'esión. pues si desgastáse­

mos más mías partes que oU-as se lograi ía un ic>ul- 
tado contrario al que desemos.

Cuando ha terminado el pulido se lava con agua 
pura mediante un esponja fina, teniendo cuidado de 
que no quede ningún polvilo de pómez pegado, cosa 
.sumamente preliable.

En !a forma dicha habremos conseguido un puiudo 
mato; tenemos después que vohcrlc a dar uno brillan­
te, usando el barniz incoloro iransparente y brillan­
te, con pincel plano del tamaño diclio y pasándoln 
uunbién unas cuatro a seis manas en direcciones 
perpcndicuilares y con intervalos suficientes para 
imra que seque, do la misma mauei'a cpic se dijo para 
i'l primer barnizado.

Las Jileas chinas y japonesas no son monótonas en 
l uajito a la supi-rlidc; sobre ella so desiiican pun­
tos en lolleye que no siempre responden a la realidad 
de la ligurii; son de estilo llamado de «medalla» 3' co­
rresponden a ciertas partes de la figura, citic son de 
oix) en diferenU>s tonos unas veces y otras, de un 
minino matiz. La figura do una persona lleva, gene­
ralmente; en la cara 3 manos un sencillo mode-

PELOS Y VELLO
OB8APARCCEN KAtHCAUSENTC

SIN DEPILATORIO
«mpleando D O R A D IN A  que lossupnme 
para siemate solo en tres minutos Com­
puesta de sales de Radio disueltas en G!i- 
Cenna. ataca la reiz del pelo sin perfnicio 
para la piel y de)ando e) cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y no «tes- 
pide mal olor, pudiéndose aplicar más Cd> 
moüamentequeld^epilatorios conocidos 
(polvos, pastas, aguas) y con más «cono- 
qiia y resultado que la depilación el¿'tri­
ca. Aún en tos pelos dtiros y antiguos la 
D O R A D IN A  e$ de un resultado positivo 
y efic8^
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lado, mienti-as que en el traje se dejan plantw los 
(Ubujoíí: una casa o cercado puede llevar en reljeve
I0.S motivos más inhMcsunlc.s, como el tejado y zócat*. 
pere la.s plantas, de iiojas de gran tamaño, en su... 
fonnas orientales sólo llevarán, si acaso, ciertos de­
talles capricluísamente elegida?.

Para hacer lo.s relieve.? se mezcTt en una placa de 
porcelana o jialeta un ])oeo de blanco de Es])aña con 
barniz incoloro, al alc-ohol. en cajiUdades iguailcs; se 
tiLtura rápidamente con una cspátulliv .sobre* la palc- 
la o ]K)i'Cclana, de manera que no queden re-biillos. y 
milizandu un pincel redondo, de pelo muy fino, so 
aplica uiidudosamenle en toda.? las partes que huyan 
de quedar en rev̂ ieve. acentuando aíjuellos detalle>s qm* 
dan, a las figuras opecialmenlo, leve a.?pecto de mo­
delado: en la.s íigura.s serán <1(* mayor relieve Ja na­
riz v -la frente. El objeto do.seado lo renscguirem^ 
por ca]>as sucesivas, ])ues la mezcla dicha scí-a rá­
pidamente. , . ,

lla\- <iue evitar lo> relieves dema.siado pronnncia- 
•dos mies ademá.■̂  de no hacer bien, son contrario? a 
la lóeniea del IraEijo orieninl que nos proponcma?

'i'crminados to(lu> lo.? lelieves se piXK-i*^ al laquea­
do, oxte.nd.iendo cuidadosamente sobre 
pincel redondo, barniz de esmalte opaco brillante, te­
niendo la precaución de no tocar el fondo, que había­
mos dado por acabado anteriormente.

El dorado, en los objeta? de laca, se puede e.iecu 
tar con oro fino o -al bronce. Si se trata de algo que 
deba durar nnieho tiempo es preferible recurrir nt 
ore filio. E?t(* .se expende en el/ comercio de diversas 
formas: en Conchita.?, eli va?ito? de ei i?íal, rubitíK.

Til

oteótera. y en varios tona?, que puedeh ser: aiimrillo 
(que es eJ más empleado), rojo, verde muy pálido y 
limón.

Con un pincel rctlondo se disuelve una pequeña 
cantidad de ore en al barniz esmalte transparente, 
diüiLre de un platillo de los empleados para la tinta 
diina en las trabajos de dibujo geométi’ico. Se pasa 
una in-imera capa por el lelievo o sobre el objeto 
elegido, dejándolo secar algunas horas. Volved a re- 
pelii la operación dos o tres veces, hasta que culira 
eomplelaraente el fondo, y quedará en tono mate.

El biiifiido requiere tres operaciones suc^ivas. 
La pi imera consiste en clnlx>rar la pasta reja de 
bruñir, di- la forma siguiente: se ocha en un vasito 
muy ptKiucño, de cristal, ¡Ib cantidad de agua teun- 
plflda que cabe en una cucharada de café, se le aña­
de un poco de goma espe.sa y muy cdarificada y una 
cantidad conveniente de polvo rejo de brufiii*. Remo­
ved la mezcla durante unos minutos con un pincel 
i-edondo. de pelo de marta, y extended esta pasta 
reja sobre los lalievcs con das o tras manos, en un 
liar de horas de intervalo. La .segunda operación 
consisto en dorar en seguida, como se hizo la prime­
va vez. hasta que quede nuevamente! cubierto e l tra­
iga io de dorado, y, l>or último, se deja socar seis lui­
rás y se bruñe freUindo con un pulidor de ágata, de 
foj-ma Uaimula de «diente de lo i»».

Por ineíliü de bronces, que tienen una notable va- 
ricdiul de colores, que no baja de diez, se pueden ob­
tener doctas agradables, siendo a 3a par sencillísi­
ma la manera de aplicarlo.?. Al efecto, se mezclan en 
un recipiente igual cantidad de secativo y de brence 
en ])olvo, se remueve convenienlcinenle y se pintan 
los relieves y las figuras, utilizando un pincel insion- 
do. de pok) de marta o de seda. .V.?í obtendremos un 
dorado mato.

A voces estre trabajo requiere un fondo en ore .las- 
peado, lo que se realiza igualmente con el oro legíti­
mo (lue con el bronce el i>o!k’0. E.?ta clase de aspecto 
se ejeeiila con el pincel dicho, ligci’amente empapado 
rn el oi*o o en el bronce y pasándolo .sinuosamente 
por el trabajo que lia de quedar ja.?pendo. de manera 
que forme las vetas cori’espondientes. Repetimos 
qiic el pincel ha de ir muy poco empapado (b  mc- 
no? que se pueda), con objeto do no aglomerar mu­
cha cantidad de dorado en un mismo punto, porque 
para el aspecto jaspeado ha de ser muy tenue el co­
lorido.

Cuando se desea un jaspeado muy grueso hay que 
hacerlo con las siguiente.? precauciones: empapar un 
])incel de soda, de pelo corto, en ore legítimo o bron­
ce líquido; con 1111 liLstón de madera se curvan los 
pelillos del pincel, teniendo éste bien sujeto, y so 
suelta de repente el palito de madera para qne la.? 
gota? de OTO o bronce se proyecten bruscamente so­
bre la superficie que hemos 'de decorar. Si, por el 
contrario, se de.sea un jaspeado fino, hace falta fro­
tar el pined de. seda sobre una te’n metálica tan 
fina como se desee, la que se coloca, como ya habrán 
snpuo.?to nuestrns lectora.?, encima del objeto, y el 
oro. lanzado con el pincel a través de la misma, 
caerá en pequonas porciones.

Esta i)arte del trabajo es muy sencilla y no re- 
(luiere más que una pequeña precaución para evitar 
(iuc caigan gota? donde no de1x*n o que pasen por 
fuera do la rciilla o tela metálica. T̂ a mayor o menor 
cli.stancia de ésta al tralxijo hace que las pequeñas gu­
ia? que caen sobie él varíen do distancia y de tn- 
iiiaño: c.sto nos piopoiciona el medio do graduar
ja.speado. . , , , ,

Sc^uircíiios en pí'óxiino fU’líciilo Irfitíuido url 
huiucadn e incrustaciono.? de nácar y marfil, y dare­
mos una colección de dibujos que puedan guiar lo? 
primeros pa?a? de nne.?tra.? amable.? lectora? en la- 
b.r tan útil y .sugestiva.

CHAiaTu.

NO'J'.A. i ’íKlcmos prepoi'cionar a nuc.-tras suljs- 
ciiptora? cimuta? materiale.? nece.?iten, tanto del 
trabajo de .'aras como de i ualquic-r otro de lalxme? del 
hogar.

lea las novelas de

CONCHA ESPINA
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P A R A
(NOVELA)

— Sí, lo he pensado, y  ella también me ha 
expresado que sería su deseo; pero, a pesar de 
la dulzura de la vida familiar que gozaríamos 
juntos los dos, no quiero condenarla a este des­
tierro, que ella sufriría sólo por mí; y  mi ca­
riño y  mis cuidados no compensarían el trans­
cendental cambio de vida, de costumbres y  de 
clima, que no la beneficiarían... estoy seguro.

— Acaso tiene usted razón; cuando se ha per­
dido el milagroso poder de adaptación de la ju ­
ventud no se puede impunemente trocar,, de 
modo tan radical, de vida y  de ambiente: pero... 
usted reservará para la esposa el derecho y  de­
ber, al mismo tiempo, de acompañarle—concluyó 
el señor Maurelle. Juan se estremeció; la ocasión 
acababa de pre.sentársd'e oportuna; un ligero su­
dor le humedeció las sienes y  su voz era tem­
blorosa al responder:

— Antes he de encontrarla y... ¿cuándo será? 
[Quizás nunca!

Su interlocutor alzó los ojos y  los fijó en los 
deí joven, con una mirada expresivamente sor­
prendida:

— Me extrañan sus palabras; yo no le creía 
con vocación al celibato, x>orque todo revela en 
usted las cualidades que hacen al je fe  de fa ­
milia. Hágsme usted ca.so, Juan— prosiguió— ; no 
espere usted a que sea tarde; él hombre' debe ca­
sarse y... casarse... cuando es joven y  fuerte, y 
animoso para crear un hogar y  para sostenerfo.

■— ISi yo soy de su misma opinión! Sólo que, 
contra la opinión de muchos de mis contemporá­
neos, que aseguran que el amor viene después

Casa Mansa Antfeua oficiala de Coffret. Ulti­
mos modelos de la temporada en 

SASTRE y F 'N T A «IA . Se admiten eéneros.—SAN
AGUSTIN, 6, 1.0-MADRID.

del matrimonio, si no llegó antes, pienso enamo­
rarme antes de desposar a una joven.

— Y  su corazón, ¿todavía no ha hablado?
Juan enrojeció sin poder responder en el mo­

mento.
— Señor Maurelle—prosiguió— . Acaso he sido 

indiscreto...
— De ningún modo; yo sé muy bien que. en el 

fondo de esa curiosidad, sólo hay interés ha­
cia ipí.

Protestó el joven; hizo una pausa y, ya un 
lx>co más sereno, pudo seguir:

— Supongamos que he puesto mi atención en 
una mujer que encarna mi ideal; pues bien... 
¿puedo yo. debo ofrecerle un porvenir IRno de 
esperanza, es verdad, pero todavía absurdo? y... 
[separarla de los suyos para arrastraría a mi 
destierro!

— Si la elegida corresponde a su amor y  tiene 
el sentido justo del deber marital, le seguirá sin 
vacilar. «L a  mujer dejará todo para seguir al 
esposo» es una frase evangéVea aue aún hoy 
día no se comprende bien; y  la falta está, p ri­
meramente, en los padres, que crían y  educan a 
los hijos para satisfacción personal; se les quiere 
demasiado— dicen— para separarse de ellos, 
cuando, en rigor, así se les quiere poco y  mal; 
cuando llega 'la hora de lanzarse a la vida, se va­
cila aún. se vacila siempre, se les suelta una 
mano reteniendo la otra-.

»Con un poco menos de egoísmo, y  un poco 
más de verdadero amor y abnegaciones patema- 
!•«, [cuántos matrimonios, hundidos en la des­

armonía y en la infelicidad, serían dichosos!...
Según las palabras fluían de labios del señor 

Maurelle, Juan notaba que los latidos tumul­
tuosos de su corazón iban aquietándose, y  en un 
alarde heroico de serenidad, interrogó:

—'¿Y usted no jwndría obstáculos a la marcha 
de los hijos, aunque le hiciera sufrir?

— Si me convencía de que era su deber y  su 
felicidad, no, seguramente no. Oigame usted, 
amigo Darbal: en toda mi vida sólo hay un pe­
sar, casi un remordimiento de conciencia, por 
lo constante, y  pertenece a mi primer matrimo-

Los hilos y trencillas D M C pueden 
adquirírse en todas las tiendas de 
^ mercería y de labores de señora. ♦ 

. is-Jianea

nio; por condescendencia hacia mis suegros, al 
principio, y  luego por no sé qué pusilánime con­
sideración, nunca llevé conmigo a mi mujer Mag­
dalena en los destinos; y  sólo podía consagrar 
al hogar unas pocas semanas al año; el largo 
resto del tiempo, mientras yo sufría solitario y 
lejano, ella penaba por la continua ausencia; y 
cuando pude v iv ir  a su lado, la muerte la visitó 
y nos separó definitivamente. iSi nunca nos hu­
biéramos abandonado!... ¿hubiera yo tenido la 
desgracia de perderla?

'—La muerte acecha y atrae en tollas )jartes—  
objetó Juan.

— Es verdad; pero, al menos, no me hubiera 
privado, como estuve durante la ausencia, del 
encanto marital durante una sella hora de mi 
vida, demasiado corta.

Las frases del ingeniero despertaban en el 
corazón del joven radiantes esperanzas. Si él

Señora: No desaproveche la ocasión. Con mo­
tivo de la apertura de los salones

JULES ET MARCEE, profesores de París, ofrecen a 
usted la ONDULACION PERMANENTE más perfecta 
por cincuenta pesetas. Nuestros aparatos son los últi­
mos modelos de París.-PRECIADOS. NUMERO 33

hablara... [quizás sería escuchado benévolamen­
te! [Quizás oiría alguna palabra de aliento!...

Y  con voz súbitamente enronquecida:
— ¿Qué diría usted si yo le confesara...?— N̂o

legró a ca ^ r  la pregunta; su mirada suplicante y 
stiosa se cruzó en mutua interrogación conangustie

la del señor Maurelle: éste comprendió, de re­
pente, la muda expresión que se deducía de la 
actitud del joven y  la sorpresa le tuvo un mo­
mento síencioso; y, al fin, le tendió la mano y 
sonrió alentador.

— lEs usted un niño! ¿No soy yo un buen 
amigo suyo? IConfíe en mí! IHaUe!

I T

Juan recogió Ja mano, y  apretándola fuerte 
entre las suyas, declaró en voz muy baja:

—Yo quiero a Mónica... como sólo se puede 
querer una vez; ni puedo ni quiero esperar de 
la vida otra felicidad que la que por ella reci. 
ba; ¿consentirá usted en dármela por esposa?

E l señor Maurelle estuvo sin hablar unog 
segundos; había a la vez alegría y  tristeza oii 
la mirada que fijó en el joven; y  al fin dijo:

—Mi querido Darbel, me pone usted en la 
situación del hombre a quien se le quiere pri. 
var—súbitamente—de lo que m is aprecia; pión- 
so con dolor en la hora que me lleve a la hija 
predilecta; pero si esa hora llega, sabré sacrífi. 
car mi dicha a su felicidad. Lo que sé de usted es 
garantía segura de que pasa a buenas manos mi 
tesoro... [porque es un tesoro inapreciable lo que 
iisted me pidel.^.

—Entonces—murmuró Juan— , ¿puedo es­
perar...?

—Tengo demasiada confianza en mi hija para 
dictar, ni siquiera influir en su elección. Háble- 
le usted... yo le  autorizo; y  si ella corresponde, 
no tema usted mi oposición.

Ahora, una nueva expresión se apoderó it\ 
ánimo del joven: si Mónica le rechazaría.,?

—Vamos—dijo el señor Maurelle en fono 
animoso— . Parece usted un soldado que sueña 
con la batalla y  tiembla antes de entrar en 
fuego... [valor... y  al fuego en seguida! Quédeao 
al almuerzo; después, encontrará usted oca­
sión... de hablar...; el jardín tiene paseos en loi 
que es fácil tener un aparte...

Durante el almuerzo, llamó la atención la 
fa lta  de apetito de Juan, y  se la atribuyó a la 
fa tiga  de un rápido viaje a Saint-Rambert. Al

PLISADOS de todas clases. Siempre dibujos 
nuevos, vainicas, bordados, forrado

de botones. Se hacen los trabajos en el acto, económi­
camente y para provincias. Grandes fábricas. Medio 
millón de pesetas de capital. SANTA ISABEL, 30. Tres 
escaparates de exposición. Locales propios. HORTA- 

LEZA, 46 RIO, 11 (LEQANITOS)

concluir la comida pasaron, como de costum­
bre, a la galería, donde el café estaba ya ser­
vido; Juan—más azorado que nunca—cogió con 
mano tem.blorosa la taza que Mónica le  ofrecía; 
bebió distraídamente y  la puso, vacía ya, sobre 
la mesita de bambú, .u todo con apresurados y 
torpes ademanes..r

El señor Maurelle habló propicio;
—Mi querido Darbel, la simiente que me 

proporcionó usted ha dado unas plantas muy 
hermosas, que empiezan a florecer; algunas va­
riedades son interesantísimas... vaya usted a 
verlas... ¡Acompáñale, Mónica!

—Con mucho gusto—dijo la joven levantán­
dose y  descendiendo la escalinata.

La siguió Darbel con el aire de un condenado 
que va al suplicio, y  se alejaron ambos, juntos, 
mientras e l padre, inclinándose hacia su mu­
jer, le  decía a media voz algo que ella acogió 
sonriente..?

Llegados al macizo, donde triunfaba el ••- 
plendor de las flores flamantes y  fragantes, el 
joven se inclinó para verlas y  olerías más de 
cerca; pero... incapaz de dominarse más tiempo, 
se incorporó bruscamente y  quedó mirando * 
Mónica.

m
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TRAJES PARA PASEO
B P

í'mA

í ' i r

,A

1. Sobre un traje azul ma- 
i-ino, do crespfin, se monta este 
Ix^nito y príietico paletó heige, 
con solapas y cuello «sastre», 
este último de terciopelo ma- 
n-ón; desde el nacimiento de 
la solapa aparecen def̂  interior 
dos anchas cintas de crespón 
del mismo tono, con las cuales 
so J'orma un lazo con caída.

Este paletó cortado, pi'epara- 
do, forrado de .seda y todos los 
iniUí'iialcs necesarios jmra unmiinarlo, D8 
licsctas.

'IVnninado, 121) pesetas
Sombrero de crin beige, 20 pesetas.
2. Este traje, muy elegante y práctico 

paia los 'días frescos, tiene una falda lisa 
-de ]>año lino violeta y casaca «sastre» del 
mismo género, abrochada delante con do- 
blio lila de ixáones; en la solapa derecha 
una gran Jlor de gasa do seda adorna oí 
traje.

Manga ancha y bolsillos con carteras.
Cortado, ¡-¡reparado, forrado de seda y 

materiale.s para terminarlo, 135 pesetas.
Terminado, 152 pesetas.
Sombrei'o de copa lle.\ible, 32 pesetas.
3. Traje de satén negro, con cinturón y 

plastrón de crespón de China blanco; la 
falda tiene grandes pliegues delante, con 
un recuadro en los costados, que se unen 
al delantero por unos pespuntes de seda, 
gorda. Cuerpo alilusado y manga aju.stnda.
' ;uollo-buíanda flotante.

Cortado, preparado y materiales para ter^ 
minarlo, 145 pesetas.

Terminado, 161 pesetas.
Sombrero de piel fina, muy ele­

gante, en tono gris perla, 56 pe- _ _
setasi

(\'éanse las ligui-as A 1 a A 0 (1<>1 
imtión trazado.)

Ej-plicaciúii (leí jyatrón.—Consta de 
nueve jiiezas.

Pieza A  ].—Corresponde al clciau- 
tero del traje. Se cortará la lela se­
gún el patrón y se unirá según l-t 
con eH hombro, ¡según 2-3 con la man­
ga, según 3-4 con el costado, según 
4-5 con la falda, según 5-5 bis y 7-8 
con el paño jilisado. desdoblará c  
patrón antes de usarlo.

Pieza A 2.—Corrasimnde al pafu- 
plisado. Se cortará según el patión v 
se unirá según 5-5 bis con el delan­
tero, sogiui 7-8 con el plirgue y se­
gún 5-() (on el costado.

Pieza A 3.—Cori’esponde al paño 
de detrás de la faitla. Se doblará .ia 
tela al hilo y se aplicará según 11-13, 
obteniéndose así el paño completo. ,Sc 
unirá según 11-12 con la e.spa:’Jda y 
según 5-G c-on el costado.

Pieza A 4.—Corresponde a la -mi 
tad de la ííspalüa. Se doblará la tela 
al liilo y se ap'icará según 11-10, ob­
teniéndose así la espalda completa. 
Se unirá según lÜ-1 con el cuello, se­
gún 1-2 con el hombro, .según 2-3 con 
la manga, según 3-4 con el costado, 
según 4-12 con el co.stado y según 
11-12 con la falda.

Pieza.s A 5, A 6, A 7. A  8 y A 9.— Se 
cort:u-án .según ios patrones.

m

/
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4. Traje muy elcganle y gracioso; 
está confeccionado en popelina beigr, 
con un jianneau de tres profundo^ 
pliegues en un lado de delante, y el 
cuei-po dos bieses sobrepuestos uno 

en otro desde el hombro *i;ista 
el talle, en que viu’lven a 'ro­
dear la cinluia, y uno do elloj 
si‘ pierde en c? costado dere- 
i'ho y el otro sigue para serví' 

de cinturón en io espalda 
\ ) \ ■ viniendo a unirse dcinnt'’ .

í J i / X \  Collado, pi-eparado y to
dos los materiales necesa­

rios p .a ra  termi­
narlo, 135 pesota.s. 

Terminado. 149. 
Sombrero r a y o  

de sol, negro, 29.
5. Traje de la­

na fina ccTor fre­
sa, con falda de grande«  ̂ melles y 
pestañas jie.spunteadas.

Cuerpo muy liso, sobro el cual se 
cíiVxia un giwioso lx>Vro abrochad» 

li i i \ a un lado y abierto con pestañas en 
ios lados dcl d<*lantero.

Manga ron fondo y i>uño de la mis­
ma pieza.

En el lioinbro, una linda iw a  rie 
seda compleki el adorno.

Coi-lado, preparado, ron lodos los 
muUuiales iiulispcnsabUN para jiodoi 
terminarlo, 89 pesetas.

Terminado, 103 peseta'!.
Sombroro del tono dt-1 traje, con 

cinta de tono más olMuro, 32 pe- 
.setas.

I». Elegantísimo vestido de cres- 
5 ])óii satinado negra

Está adornado ¡x>r una guarnición 
do em-aje de seda negro, ligeramente liordado de hilillo fino 

de oro, tanto en ei 
zócalo de la ínhla 
como en lus man­
gas.

líodeando el os­
eóte, delanteros y 
talle, se. b o r d a n  
nna.s litografía-^
<Iel mismo Iiilillo,
(pie enriquecen no- 
tíililomente el deco­
rado do tan liii(l') 
vestido.

Cortado a 'a me­
dida, ¡irejiiu-ado, 
dibujado, empeza­
do a Ixn-dar, con 

todas los materiales <jue son 
imprescindibles para termi­
narlo, 181 pe.setas.

Terminado, 199 pesetas.

C O N S E J O S
No creemos que haya me­

jores oportunidades que los 
juegos para dar lecciones 
de lionradez; el juego ea 
una pai'te tan vital de la 
existencia dcl niño, que é.-<te 
siemjne toma sus juegas en 
serio.

Termitid a los niños que 
tengan ainisliulcs y 
camaradas de juego, 

M I .  ta n  frecuentemente 
como sea posible.
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I. Ti'iiju de crespón ele cJiina aziii, con 
düti baiuias qiii‘ ¡luorjian la jama, ejuc se 
deupea en el c-osiado y cae eii eliori’eia; el 
cuei-iK) Se alji-e «elaiile, \olvieiidü la tela 
qm.' itKlea is? peolieio, en el que se hacen 
val ios gi'U])iios de pequeñas jai-etas. Alan­
za y sohi'enmn>?a iruncidas, cuii puños blaii- v-os, igual al iHvhei-ü.

(Véanse los graliados l i H) a H 20 de :üi 
Hoja de Patioues.)

Kx¡)licación del patrón.
Consta este pati-óii de 11 piezas.
i ’ieza 13 l(j.—Corresiiondc al delanlei'u 

del cuerpo. Se cüitai-á segrtn el pAUíin y se 
unirá segün 17- 18 con el hoiiioio, según 
1»-19 con l,a manga, según 19-20 con ei 
costado y según 20-20 bis con la faja.

Pieza 13 1 1 .—Conosponde a Ja mitad de 
la asi.)alda. Se doblará la to’ia al hilo y s£ 
aplicará según 23-24, obteniéndose así Ja 
espalda completa. Se unirá según 23-17 con 
el cuello, segün 12-18 con e»lí Ijoinnro, según 
18-14 con la manga, según 19-20 con el cos­
cado y según 20-24 con la faja.

Pieza B 12.—Corresponde al clc'íLntero de 
la faja. Se doblará la tela al hilo y se apli­
cará según 20 bis-22 bis, obteniéndose así 
el delantero de la faja completo. Se unirá 
según 20 bjs-20 'con el delantero deV' cuerpo 
y según 20-22 con el costado.

7'//

1.

'Jy\

iiA

w l

/

/

Pieza 13 13.~Co-
ircsponde a la mitad 
de la faja. Se dobla- 
i ‘á la tela al lii'o y se 
aplicará según 24-25, 
obteniéndose a s i  la  
parte de detrás de la faja com­
pleta. Se unirá según 24-20 con la 
espacia y según 20-22 con A  
costado.

Piezas 13 14 y B 15.—Se coila- 
rán según los croquis reducidos.

Pieza.s.13 IG. 13 17, B 18, B 19 y 
B 20.—Se cortarán según los pa­
trones.

8. ‘ En color coral, de crespón 
de China; la falda abierta; por 
delante se forman unos pliegues 
transversiUes, que se ondean has­
ta subir todos a unirse en eú ta­
lle, bajo el cinturón que ablusa el 
cuerpo, en quo deja vei’ interior­
mente un pechero flojo, con bies 
en el escote.

Las mangas son ajustadas y se 
forma en la parte iníerior el mis­
mo adorno que en la falda,

Sombroro de satén, 35 pesetas.
9. De crespón de China satina­

do color marino, con panneaita: de

11

i'stampado en el delantero de la 
falda y cuerpo que se sobropono 
a un plisado que termina en el 
talle. l>j los costados caen dos ban­
das de tela que desaparecen en el 
interior de lu falda, ilanga roctn 
con puno del mismo color del es­
tampado.

Cortado, preparado y materiales 
para terminarlo, 161 pesetas. Ter­
minado, 176.

10. Muy elegante y sencillo, en 
llana verde reseda; la falda se abre 
delante por dos godets y una alme­
na, que se adorna con tres diminu­
tos botones iguales a los del cuer­
po. Cuello de crespón de seda, de 
color más obscuro.

11. Abrigo de paño marino, con 
cuello, carteras y cimiiión do cin- 
titas de cinco a seis milímetros de 
ancho, cosidas con un pespunte 
en la parte superior. Desde el ta­
lle se colocan dos panneauT de la 
n,isma tela, que rodean la cintura 
y abren en la '•'spalda y iblautcro. 
que se abrocha c-n una lama-ja 
de nácar.

10
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12. Traje de olein azul, con plisado en los costados de la falda y parle 
inferior de las mangas; en los panneaux de los lados se colbcan tres boto­
nes sobre una carterita y otros tres en el centro de delante.

Cuello redondo por detrás, cortado al bies, de crespón blanco y bies ma­
rino, igual a ,1a caída, que parte de.sde el escote haciendo un lazo en el 
talle.

La unión do la manga con el plisado tiene la misma combinación de 
adorno.
' Cortado a la moclida, preparado, los plisadas hechos y todos ’.os ?naíeria- 
les necesarios para terminarlo, 91 pesetas.

Terminado, 104 pesetas.
Sombrero combinado, 32 pesetas.
13. Traje en muselina de lana color corinto; tiene la falda plisada, con 

picos en ;la parte inferior y un cuer­
po ablusado, en tono hueso, en el que
se coloca un fígaro de tono más obs­
curo que la falda, bordeado del de 
tono corinto.

Un estrecho cinturón une la falda 
con el cueipo, y se forma un tezo 
(lue cae sobre la falda.

Manga que combina con ei liolero, 
y cuello redondo, vuelto.

Cortado a la medida, preparado, 
con todos los mateiia’je.s necesarios 
j)ara terminanlo, 85 pesetas.

Terminado, 98 pesetas.
Sombrero-toca color corinto. 28 pe­

setas.
11. Traje de falda y blusa, con 

dos panneaux plisados en los costa­
dos de la falda, en tissú verde rese­
da, y la blusa guarnecida de fe.stones 
y combinada de terciopelo veicle muy 
obscuro.

Cuello cortado al bies, con el que se 
forma un lazo sobre el hombro iz- 
ituiei’do.

Cinturón del tissú de seda.
Cortado a la medida, preparado, 

con Uxlos los materiales necesarios 
para teminarlo. 139 pesetas.

Terminado, 158 pesetas.
15. Lindo traje de sport, en kasha 

losa viejo; la falda plisada y jersey 
<le línea recta adornado de cintas de 
terciopelo marino, colocadas horizon- 
tabnente.

K1 lazo que corta la línea del esco­
te es de la tela del vestido.

Cuello y cai'tera deí bolsillo de la 
cinta de terciopelo, cortada al bies.

Manga muy ajustada, con vuelta 
de la misma tela.

Cortado a la medida, preparado, 
con todos los materiales, necesarios 
para terminanlb, con el plisado he* 
cho, 115  pe.setas.

Terminado, 129 pesetas.
Sombrero de terciopelo marino, con 

fopa redonda y flexible, 36 pesetas.
10. Tx’aje y casaca de diamantina 

de iiuia beiye. 3G

El vestido tiene tres grandes tablas delante, en la fa,’Jda, y el cuerno se 
lx)vda con seda brillante. Manga ajustada, con vuelta de satén marróti. Ca­
saca con grandes Ijolsillos y mangas Ixudadas y recuadradas de trencilla, 
también manón. Cuello redondo y vuelto. Cortadas las dos prendas, prepa­
radas, dibujadas, empezadas a bordar, con el forro de seda de !ja ousaca y 
viitíteriales para terminaiéas, 1G5 pescta.s. Tei-rninadas, 193. Sombretv) de 
ala pcíqueña, 29.

(Vcan.se las grabados C 2J a C 29 de ia Hoja de Patrones.)
Explicación dcl patrón.—Consta de nueve piezas.
Picias C 21 y 0 22.—Corresponden a la falda, y se ccrtai'.’ui srsún los 

croquis rtdhcidos.
Pieza C i3.- Coiresponde a la mitad del euei-po in tnbr. ,«.e (Ubhná la 

‘.eu ;tl hilo y se aplicará .spgñn 33-32, obteniéndose así el dclanloro cemplc-
lo. Se unirá segaa 23 29 con c¡ licm- 
bfü, según 29-3U con la marrg.a y se­
gún 30-31 con el costad'/.

Pieza C 24.—Corresponde a la mi­
tad de la espalda dei cuerpo interior. 
Se doblará 4a tela al hilo y se aplica- 

TT según 34-35, obteniéndose así la
^  1 ^  ^  espalda completa. Se unirá según

V 4  34-28 con el cuello, según 28-29 con
el hombro y según 29-3U con el 
costado.

Pieza C 26.— Se cortará según el 
patrón y se unirá .según 39-40 con el 
hombro, según 40-41 con l.i maoga y 
.M'gún 41-42 con el costado.

l ’ieza C 27.—Se doblará la tela al 
hilo y se aplicará según 45-16, obte­
niéndose así la espalda completa. Se 
unirá según 45-38 con el cuello, se­
gún 39-40 con la manga y según 41-12 
c-on el costado.

Los patrones C 26 y C 27 se desdo­
blarán antes de aplicarlos.

Las piezas C 25, C 28 y C 29 se cor­
tarán según los patrones.

17. Trajo de sport o troté; la fal­
da de un rosa pastel muy obscuro y 
el jersey de cuadr iculiadü de damas 
011 dos tonos rosa. Escote en pico; a 
una distancia de seis a ocho centíme­
tros del borde se coloca un bies de 
cuatro centímetros, de la tela de to 
laida, que armoniza el bonito con­
junto con un cinturón igual, con he­
billa de galalit rosa.

Cortado, preparado y materiales, 
10 1 pesetas. Terminado, 105. Sombre­
ro en los colores dcl traje, 3 1 .

18. De spojt también; i'akla com­
pletamente lisa, c?ii un bies en La 
parte inferior, de un color que con­
trata , puesto que el traje es de lana 
roja y .a.’ lanía-. i¡ue le íidoinun nn 
azul obscuro. El jersey es flojo y el 
cuello muy alto, con dos cintas estre­
chas y abrochada la abertura por 
seis botones forrados de la tela.

Cortado, preparado y maieriales 
para ̂ terminarlo, 84 pesetas. Tennina- 

18 do, 97. Sombreio hiieiendo Juego, 28.

s
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]es necesai'ios para terminarlo. lOG pe­
setas.

Termimulo, 1J9 pesetas.
Sombioio de crin beige, 29 pesetas.
(Véanse las figuras 36 a E 45 de la 

Hoja Sujilemcnfo.)
Explicación del patrón.
Consta este patrdn de 10 piezas.
Piezas E 36 y E 37.— Se corlarán sc- 

.■̂ ún los croquis reducidos.
Pieza E 38.—Correspondo al dclantcio 

del cucri)o. Se cortará .según o! iiatrón y 
.so unirá según 9-4 con e’ liomhi-o y se­
gún 9-3 con el costadillo.

Pieza E 39.—Corresponde al costadillo 
del cuerpo. Se cortará según el patrún 
y se unirá según 4-5 con el tiom)n-o. se­
gún 5-G con la manga, según 6-7 con el 
costado y según 3-4 con el delantero.

Pieza E 40.—Corresponde al costadillo 
de la espalda. Se cortai'á según el pa- 
trún y se unirá según 4-5 con el hombro, 
según 5-G con la manga, según 6-7 con 
el costado y .según 4-10 con la e.spa’da.

Pieza E 41.—Corresponde a la espal­
da. Ŝc doblará la tola al hilo y se apli­
cará según 11-8, obten iéndo- ê así ,’.ia es- 
l^alda completa. So unirá según 8-9 con 
e> cuello, .según 9-4 con el hombro y se­
gún 9-10 con el costadillo.

Ijos patrones E 38, E 39. E 40 y E 41 
se. desdoblarán antes de aidicarlos sobro 
la tela.

J9

19. Traje de dia­
mantina azul pastel, 
muy propio iniiu tin­
tó, abierto de delan­
te, dejando ver el in­
terior, de crcsjjón de 
tono iná.s o b s c u r o ,  
igual al ciiUurún que 
ahlusa el cuerpo, que 
tiene una línea de la­
tones. Escote do sola- 
lia y manga recta, 
con pcqueñ!us vueltas 
de crespón. En 
costados de la fjilcla un 
gndc’t jn-f'sla amplitud at 
andai'.

Cortarle). ])ie])ar;ulo y ina 
leriales para leiimnarlo. ,si 
pesetas.

Tcrnüna(k), 93 pr.sctas.
20. Trajo de eie>j)ón de 

China verde. >.io, con cami­
solín de crespón lanil)ién, 
Umo paja. 1.a f;dda se 
frunce, y sol)ro ella S(' colo­
ca el cuerpo, ondeado do­
ble, uno soiu'C otro. Mangii 
ajustada, c o r t a d a  con la 
tela un poco al bies. En el 
camisolín se coloca una li­
nea de diminutos botones 
de bolitas de nácar.

Cortado, preparado y ma­
teriales para terminarlo, in­
cluyendo el camisolín, 96 
pesetas.

Terminado, 109 pesetas.
21. Traje «sastre», para 

paseo, en lana cuadricula­
da en rojo, sobre fondo 
beige; la falda tiene una 
gran tabla en el centre de 
delante y un fuelle a cada 
lado. Casaca de corto inglés, 
con s o l a p a s  americana y 
llor en el ojal.

Cortado, preparado, forro 
de seda y todos los materia- 22 23

20

21

de
21. Sombrerf) tic j'uyo d(' sol, cortada el ala en la parte 
atrá.s, reníceeiniindn cu c(\’or violeta ui)sem(>. con cinta do

lunc maiv:;; el ala es muy linhle. 
i.’j'Pf io, 29 pesetas.

La Moda

Elegante

Ilustrada

Adm inistración;

C, Dt LOS AIGELLS, NllU. II 

M A D R ID
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la

l'iezas E 42, E 43, K 44 y 
E 45.—Se cortarán según los 
patrones.

22 y 23. Tra.io de dos gi-a- 
bados: espalda y delantero; la 
fivldu, de seda layada v<;rdc y 
lilanca, y blusa de teredopeio 
veide esmeralda, sobre un ca­
misolín de cuello vuelto y eor-
baí,.i de nudo. Jai esjia’-du se compone de ti-es piezas y das 
liiuulr -, i¿iie tci minan' en sardinet-a. reii un )x)tón de glilalit 
veitlo en cada una, lo mÍNmo que en Ja eai’tera de la manga.

Cortado a la medida, jn'iqiarado, con todos los materiales 
<iue sm necc'-^arios ])jira tei-minarlo. con el j),asado iieclio. 
131 pesetas.

’rerminado, 1IG iiesetas.
Sombrero venle. luu-ieinlo Juego con el vestido. 31 pe­

setas.

\
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SO M BREROS
2'}. S on ib i'i 'io

p!ua Sseñorila; de 
illa ancha, levanta­
da delante y muí 
amplia del lado iz- 
(luioitlo; en la pa i­
te de atrás y cu e’. 
lado derecho care­
ce de ésta; graii- 
des llores caen so- 
bi-e la orc.ia dere­
cha y el cuello.

2<i. llonilo sombrero de terciopelo; coi>a 
alta y ala bastante amplia por la parle do 
delante y de atrás; dos grandes espigas le sir­
ven do adorno, y va rodeada la co])a de una 
e.strocha cinta de tono claro.

27. Sómbrelo de invierno. Kl ala, por de­
lante, tiene ba.stiinte anijilitud.

El iulorno do este sombrero es de encaje, y 
por el lado izcjiiiordo cae, rodeándose al cue­
llo por delante, dando la vuelta por la espal­
da y cayendo sobre el liombro izquierdo, ba­
jando hasta cerca del codo.

N

28. Trajeeito de muse’iiia  de >eila estampa­
da el plastidn y Ixndc de las mangas, y de tono 
coral liso el resto del traje, que tiene dos 
jxinueaux plisados en los costados, y borde de 
cinta en el escote, que termina en lazo.

Cortado a la medida, preparado, el plisado 
hecho y totlos los maiorialcs necesarios para ter­
minarlo, 49 pesetas.

Terminado, G1 pesetas.
Para niña do siete a nueve años.
29. Para niña de ocho a diez años; de cres­

pón satinado, con dos cnti'edosos lx>rdados en 
colores búlgaros, de muy Ixjnito y elegante eiec- 
to. puesto que el traje es cu color naranja.

Cortado a la medida, preparado, con todos 
los nmter¡a.les necesarios para terminarla, <1 
])esetos.

Terminado, 89 pesetas.
(Véanse los ligaras D 30 a D 35 de la Jíoja 

(lo Patrones.)

>Oco,

X

■X/
- -V

2Ü

Lea  usted las ob ras de la

Baronesa de Orezy
PE D ID O S  A

R E N A C I M I E N T OS a n  M a r c o s , 42
M A D R I D

Kj-jiHctíiiún ( l ( ’ l 
2)aitón .—CoUsta do 
seis piezas.

Pieza D 30.— Co­
rrespondo al de­
lantero del cuerpo.

Se doblará la te- 
lii al hik) y se apli­
cará según 49-51. 
obteniéndose así el 
d e l a n t e r o  com- —
])lclo. Se unirá se­
gún 50-51 con el homlu'o, según .51-52 con la 
lira do la manga y según .52-53 con el costado.

Pieza 1) 31.—Coriv.sponde a !n mitad de la 
espalda.

So doblará la lela al liilo y sc aplicará se- 
según 53-5G, olHcniéndose así la espalda com­
pleta.

Se unirá según .55-50 con el cuello, según 
5U-.51 con el liombro, Sl̂ g•f̂ n 51-52 con la tira 
de leí manga y según 52-53 con el costado.

Pieza.s D 32, D 33, D 31 y D 35.—Se cortarán 
según los patrones.

¿i

30. Sombrcio de invierno. Copa alta; el ala, 
n‘cía hacia alxijo, cae sobre ki cara, tapando 
la frente y orejas y dejando apenas ver los 
(vjos. Una banda ixxlca la copa, y dos grandes 
losas, una en tono claro y la otra en obscuro, 
completan el adorno.

Cosíra de la nariz
Se itMomicmla Ui aplicación local de una 

pomada de:

Pomada de iirccipilado blanco.............. 10
' asclinn 1/irÍca.. . .  .'............................  10
Oxido ele cinc.........................................  .5
.Acetato de c in e ..,.................................  0,24
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31. Abriguilo para niño de do  ̂
a cuatro años, de paño ixijo, ple­
gado en un costado y recuadrado 
de cinta de terciopelo negro o 
marino.

El delantero izquierdo cruza 
hasta abrochar con cuatro botones 
en el lado contrrio.

Cortado a la medida, prepara­
do, con todos los materiarbs nece­
sarios para terminarlo, 35 pe- 
.setas.

Terminado, 43 pesetas.
32. Trajecito de crespón es­

tampado, para niña de seis a ocho 
anos, !il que se sobrepone un Ix)- 
nito y útil chalequito do lana 
lina, con un cinturón de nácar.

Preparadas las dos prendas, con 
todos los inateriale.s nocasarios ]>a- 
ra terminarlas, 51 pesetas.

Terminadas, G4 pesetas.
33. Este delicioso trajecito, pa­

ra niña de siete a nueve años, es 
en crespón de Ciiiiia verde eléc­
trico, con pecliero de jjoqueñas ja ­
retitas de color te, lo mismo que 
ei cuello, calieras de las mangas 
y cinturón.

La falda se forma por dos pro­
fundos fuelles delante, y unida al 
cuei’po por cuatro picos muy pro­
nunciados.

Collado a da medida, preparado, con todos los matccia'cs nccc- 
sarias para terminarlo. 61 jiesetas.

'¡'erminado, 72 i>esetas.
31. Iraiecito para niña de seis a ocho años, do huiüh color 

fresa, con gi'an canesü de color hueso, lo mismo que los Ijolsíllitos los n̂ '- 
qiieuQS puños y el cinturón.

/

31

Cuello vuelto y hebilla de galalil.

I N C E N D I O S

eli

Extinc\6n.— l\-\ diario inglés cita el‘ ejemplo de un individuo que 
guió permanecer bastante tiempo en una habitación invadida por el luimo 
con sólo habei’se colocado un imñuolo mojado en la cara.

En Ui3 chimeiuras. Para apagar el fuego iniciado en una ciiimenea se 
obtura o.sta con trapos que estén chorreando agua.

Si en la chimenea existe A'aiviil'a, se debe empezar por cei’i'arlíi’ iniplde-
cjcri'ando lia salida con sacos, trapos mojados, et-

En la mayor paite de lo.̂  casos liasta esto pava conjuvai- el peligro. 
DLspavando un tiro en el lulx) de la eliimeiica, y en .su misma dilección

la conimKÚón deí aire hace desprender e 
liollín y contribuye a facilitar la extinción.

Echar un puñado de azufre en el hogar 
pai-a que se encienda, y obturar la lx>ca de 
la chimenea de modo que no pueda pasar 
más aire que el necesario para combus­
tión del azufro.

Si el fuego hubiese prendido a las ropas, 
en vez de coiier o permanecer de pie, es 
mejor ocharse al suelo y rodar sobro sí mis­
mo. Si se tuviese a mano un tapete o una 
manta de lana, bastará enrollárselas estre­
chamente al cuerpo para sofocar las llamas 
con rapidez.

Para sofocar un fuego incipicnti' se in- 
dica_ como muy eficaz el empleo del amonía­
co líquido, con el cual se rocían los objetos 
en ignición.

Las substancias Cjue. añadida.s al agua, 
contribuyen mejor a extinguir 'los incen­
dios son los cloruros 
de calcio, magnesio y 
manganeso.

Tienen, además, la 
ventaja de costar po­
co, de obrar con tanta 
energía como las sales 
amoniacalies y de ser 
muy soliubles' lo cual 
jiermite tener guar­
dada, en limitado es­
pacio, una buena can­
tidad de materia acti­
va dispuesta para el 
uso.

Líquidos cxtinto7'es 
de incendios. — Para

33

Cortado a la medida, proparado, 
con todas los materiales que son in­
dispensables para terminarlo. 38 pe­
setas.

Terminado, 49 pesetas.
.Sombrero con ala levantada en un 

lada y banda.s abiertas delante, colo­
cadas en espiral', 29 pesetas.

35. Traje y abrigo para niña de 
nueve a once años, de crespón de Chi­
na azul añii, con cuatro pliegues 
encontrados en el centro de delante, 
l)olsillos diagonales y banda de boto­
nes en la aljertura.

Cuello i’cdondn corta<lo al bies, v 
manga ajustada.

Cortado a fe medida, proparado, 
con todos los materia’es necesarios 
para terminarlo, 68 pesetas. 

3'orminado, 79 pesetas.
Abrigo iiaclendo juego, con cuello 

y cai’teras de piel gris plata.
Cortado a la medida, preparado y 

lodos los materiales necesarios para 
terminarlo, incluyendo !a piel. 86 pe­
setas.

'J'erminado, 98 pesetas.
Sombrero del tono del traje, 26 pe­

setas.
36. Caprichoso y elegante som­

brero de fieltro beige, con banda de 
tres tonos degradés, de kasho rosa 
pastel.

Juego de esto sombrero es el échar- 
pe pintado a mano en estos tres to­
nos con pinturas lavables, sobre cres­
pón de China beige.

Este lindísimo y elegante écharpe mide 50 por 
]'’recíc del sombrero, 37 pesetas.
Echarpe lerminaclo, 60 pesetas.

34

150 centímetros de l'argo.

.sofocar los inceiviios incipientes se puede emplear una solución de 10 par­
tes de sal comQn y 5 de sal de amoníaco, en 30 de agua.

Se emliotella y. en caso de incendio, basta arrojar sobre fi 
dos de estas Ixitclla.s, de modo que se rompan.

Otro líquido extintor de incendios:
Cloj'uro de cal. en bruto...
Sal.................................... .......................................

luego una o

20

Agua.. ...............................................
También puede emplearse el siguiente: 

Sal....................................

t o

32 36

Nitrato de sosa................................................
Cloruro amónico.......................................... " /
Idem de magnesio...................................
Agua........ ' .......................................

Se mezclan fes seis soluciones siguientes, en'éí 
OI den que se iiidman: cuando el líquido haya al­
canzado un co’oración amarillolechosa se añaden 
20 litros de agua:

Cloruro amónico. 20Ü gramos; agua, 20 litros 
Alumbre calcinado, 350 gramos; agua, 10 litros. 
Sulfato amónico, 3 kilogramos; agua, 5 litros.

Cloruro sódico. 2 kilogra­
mos; agua, 40 litros.

Carbonato de .sosa, 3,5 
gramos; agua, 5 iHitras.

Silicato de rosa, 4.5 kilo­
gramos.

Segfln Humkel, basta le­
gar con este líquido las ma­
terias inflamadas para que 
se apaguen.

Sirve también, según Lc- 
koy (G.), el tetracloruro de 
carbono.

Añadiendo esta materia al 
petróleo o a ía ijcncina, se 
hacen ininflamables y se 
pueden manejar .sin temor. 
(Para conseguir este efecto 
es necesario que la dosis de 
U'-ti-acloruro sea muy gran­
de, pues de otro modo el 
efecto es casi nulo.)

Polvos ignífugos:
Cloniro sódico................  8
Bicarbonato .sódico.........  li
Sulfato sódico................. 2
Gloruro de calcio .seco.. 2 
Silicato de .sosa.............  2

A

a t

a
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37. Traje de lanilla malva; falda plegada a grupos y ca-iuca cor­
ta, con cuello y  carteras de moivé de swla de tono violeta muy oIk c u - 

ro o negro.
Kste sencillo y elegante trajo, para días frescos, collado a la me­

dida, preparado, con todos los materialo.s necesarios para torminai'Tjo, 
con las forros de seda, 106 pesetas.

Terminado, 124 peseta.s.
Somhiei'o de satén, del tono del traja. 33 pesetas.
38. Tra.ie do larde, en ciespón do China negio, combinado con 

cres})ón esuimiiado en rojo y azul sobro fondo gris.
Soln-e una falda lisa del estampado se coxican los ti'cs voiantcs 

abiertos de (jue se coni])onc la falda.
El 01161710 es liso, (‘on una línea de phiiiitos con liotum-.s, que ligu- 

ran abrocharse, lo mismo en ’/i espacia quo on el rlclanicro.
Cuello alto, con la caída a la opalda.
Mangas con el nii.snio adorno.
Este traje cortado a la meilida, p)-cpara<lo, c-oii todos los materia'es 

necesarios para ternúnarlb, 140 pesilas.
Terminado, IGl pesetas.
Sombrero, 24 pesetas.
39. Abrigo de i)OjK']imi heif¡e, con adorno de gi’andcs jarolius dia­

gonales en los dos de''an-Rciuvcnece la pielK R ll Conserva el culis jDEMPLEADO EN TODO EL MUNDO
Precio del frasco, 9,75

;o.

\
\

\
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ICIOS y mangas: os ador­
no muy original y de ac­
tualidad.

Cuello con la.s vueltas 
de terciopelo ncgi-o, <]ue 
se prolonga o.n un lec- 
lángUiV) con vivo de la 
misma tela apiisionando 
las jaretas.

Cortado a la medida, 
preparado, forrado de 
seda, con todos los male- 
riale.s necesarios para 
terminarlo, 191 pesetas.

T e r mi n a d o ,  210 i)e- 
.setas.

Sombrero de satén ne­
gro, II pesetas.

40. Abrigo de cres­
pón satinado, negro, con 
gran caída de crespón 
de China cuadriculado.
lo mismo que las carteras y Ja blusa-camisa que tiene interhir- 
mentc en ol truje, que hace juego con e.stc sobrio y elegante 
abrigo.

Collado a la medida, pn'parado, forrado de crespón de flii- 
n:i, igual a las caídas del abrigo, y todos los materia’bs ncH-c-a- 
rias para terminar'o, 220 pe.'Otas.

Terminado, 2.39 pesetas.
El traje interior, juego del traje, terminado, 148 pesólas.
41. Trajo de crespón do China negro; falda coniplelamenta 

plisada y cuerpo flojo, con escote muy profundo, adornado ésle 
Y el cuello de l;ordado blanco y stians, tan en modo en el piv- 
sente y can lindo, sobre tonos obsem-os, y .sobre todo en m'gi-o.

Manga floja y puño de «a misma pieza, con tres boioncitcs 
do piedras.

Cortado a la medida, iircparado, empezado, con todo..» los nm- 
tcriales necesarios para terminarlo, 190 pasetas.

Terminado, 222 pesetas.
(V'éanse -las figuras F 46 a F .̂ 1 de la Hoja Suplemento.) 
E.rplifuci6n del patrón.
Consta este patrón de seis piezas.
Pieza F 46.—Corresponde a Ja falda, y se cortará según el 

eiixiuis reducido.
Pioza F 47.—Cui responde al delantero del cueiqw. Se dobla­

rá .II tela al hiht y -sc aplicará según 18-19. obtenién(To.'0 así el 
(lelanieio compieto. Se unirá según 18-21 con el pcciicix), según 
1.’)-16 con el hombro, .según 16-17 con la manga y según 17-20 
con el costado

Pieza .F 48.—Corres})onde a la mitad do la espalda. Se do- 
bíará la tela .d lii'ii) y se aplicará según 22-21, obteniéndose 
así la espalda completa. Se unirá según 22-15 con el cuello, se­
gún 15-16 con el hombro, según 16-17 con la manga y según 
17-20 con ol castado.

Pieza.s F 48. F 50 y F ól.--Sc cortarán según lo-, patroiuN.

S ÍH IQ M A S  DE ENFERMEDADES 
.SEGIJII EL ESTADO DE LA LENGUA

La fengua proporoiona 
indicios muy útiles para 
diagnosticar diferentes 
enfonnedades.

T.a lengua seca afiiada. 
roja en lo.s Ix^ides y 
agrietada e.n el centro 
denota inílamai'ión dcl 
estómago o de los intes­
tinos.

.-\ncha y  b la n q u e c in a  

d e s c u b re  a ’ tc rn e ió n  <lc 

las m ucosas.

ru b ie i- ta  d e  una capa  

a m a r i l le n ta  acu sa  e n lo r -  

])C c im icn to  e n  f ia  d i ­

g es tión .

Seca y de color de ho­
llín indica siempre una 
infección; es decir, en­
venenamiento del orga­
nismo.

En la anemia se pre­
senta descolorida.

En las afecciones ner­
viosas y en las íiebrese 
graves se pi'esenta tem­
blona y con dificultad 
do movimiento.

En la e.scaii?ata es de 
Cfilor rojo vivo.

,:fn-

míits>
F9y

[Sciij
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42. Traje ele bastante abrigo, en paño 
de fino gris pizarra, abierto en donde 
cruza eí delantero por una sobrefalda 
de satén negro.

Escote redondo con cuello también de 
satén.

Un ancho cintuidn de .lia tela d<H tra­
je, donde se coloca un 1.:pt<5n grande que 
sii*ve para abrochar el delantero.

Cortado, preparado y materiales para 
terminarlo, 135 pesetas.

Terminado, 149 pesetas.
Sombrero de satén negro, con copa 

di'apeada y pefiueña ala muy baja, 37 
pesetas.

43. Traje y abrigo en comlíinación, 
de tela lisa y cuadidculada, de lana 
bei{ie y marrón.

El traje tiene el cuerpo y banda de 
.Da parte inferior de la banda ciuidiácu- 
hida, con anchas tablas, y el cueriio cin- 
tuión marrón liso, con hebilla y plastión 
blanco, de crespón de China.

Fieltro muy ílcxible, beige y marrón, 
29 pesetas.

Cortado a la medida, preparado, con 
todos .los materiales necesarios jiara ter­
minarlo,* 123 pcseía.s.

Terminado, 139 pesetas.

Para pro t emporada

\

/!
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•11. .A.brigü confortable y elegante, en 
imitación a piel do pantera, con cintuidn 
do imitación a nutria; cuello y vueltas de 
las mangas de la misma tcl¡a; los delanteros 
t-icnen, desdo cli hombro, pliegues muy pro­
fundos, que dan amplitud al echar el pa.so.

Cortado a la medida, preparado, forrado 
do soda y todos los materiales necesario.s 
para terminarlo, 138 pesetas.

Tei-minado, 159 pesetas.
45. Abrigo de lana cuadriculada en beige 

y marrón; de línea recta, con puños bas­
tante largos y das carteras de los bolsillos, 
Ib mismo que las bandas de las solapas, en 
tono obscuro.

El cuello e.s de castor, y se coloca al abri­
go con un gordo festón.

Se abrocha a un lado con dos botones de 
bi-oche.

Cortado, prepai'ado, medio forro de seda 
y todos h).s inaleriale.s necesarios para tei- 
minarlo, incluyendo el ca'tor, Mü pcseta.‘<.

Terminado. 165 pesetas.
Sonibrcro de terciopelo marrón, 3(i |>e- 

sadas.
46. Abrigo de imitación a cuero lino, de 

gran nove<lad, con entredós plisado de la 
mis'ina piel y  cuello cruzado; mangas con 
carteras.

Cinturón con trabillas de lo mismo y lx)l- 
sillos flotantes en los co.stados.

Esta elegante y práctica prenda, en el 
color que .lia de.seen, terminada, con buenos 
forros, 269 pesetas.

Sombrero de los mismos materiale.s, 36 
pesetas.

47. Abrigo de lana muy buena, en gris 
lierla y marino, con cuello que se prolonga

hasta el bolsillo, y éste en pico muy 
agudo, en ante marino.

Abrochado por un botón gris, de 
galalt.

Cortado, preparado, forrado 
de seda y todos los materiales 
necesarios para terminarlo, 204 
pesetas.

i i m

Terminado, 224 pesetas.
Sombrero haciendo juego en clase y 

31 pesetas.
48. Impermeable de crepé iHorofoii 

de muy obscuio o negro, de corle ; 
muy elegante y práctico.

En los costados tiene cuatro pliegue 
dan amplitud aL andar.

De ,la pieza de los costados salón 1 
d¿is que sirven do canesú.

Cuello drapeado, alto, con una sant 
en la cual se abivicha.

Cortado a la medida y temiinaclo, ]> 
setas.

Sombrero, también impermeaiée, 
.setas.

,\br-igo con casaca,, d e  paño d o  l)i iUo 
Burdeos, con bolsillos y ciiiUis para 

jj en lugar de abrocharlo al cuello de

1 csdaviiia, en forma de casaca, se une 
•uerpo cu los costados de los liombi-os y 
•:dc las mangas.
itadx' a la ine<lida, i)reparadü, con lo­
te materiales necesarios para ternii- 

B, iiicUiyeiidp la piel', 118 pesetas, 
-ininadn, 134 pesetas.
• ■tibicio de copa aboinada y ijanda p!i- 
,quo so suspende doilunte, 33 pesetas.

Abrigo de terciopelo marino, guar- 
•%) con bandas de piel gris en el costa- 
fueilo y carteras de las mangas, que son

49. Abrigo en terciopelo negro, on rampbas de la parto inferior, 
rros do seda, de la más alta novedad, 1 cuerpo se corla, separado de la falda 
tando la piel de serpiente, que tan en í uiie on .o.l talle, dándole en el co.-tado 
está, tanto en telas como on piele.s. T^ura do una almena.

Cuello y carteras fruncida.s, con Imvl-rUdn a la medida, preparadn). los fo- 
crespón gris. Edc seda V' Lodos los maleriali'.s noci'sn-

Coi'tado a la  m ed id a . ]>i'e]i¡ir,aíln. « i l i ia r a  t e rm in a r lo ,  in c lu y e n d o  l a  pie.li, 229 
dos lo s  m a te r ia le s  n ccesa i'io s  p a r a  tnmiiEas. 
lo. 204 \)osotas. lim iu a d o . 216 ])Osolas.Torinimulü, .219 ])pseta.s. liiibrei'o haciendo juego con el abiigo,

El traje en cres})ón de Cliina estam¡Jicseta.s. 
tei-ininado. 98 pesetas. ». Capa de. ])afn) marrón claro, muy

Sombrero de terciopelo calor perla, 31 Iftioa y olcgante, para díiis fríos, con 
s(4a.s. Iicuolio de piel negra.

50. De do,s piezas os el oncantiidor» corta en ti’cs piezas, frunciéndose en 
je f|Uo señalamos con oslo número. Ihonibros imra dar amplitud al irmvi-

La falda e.s de pljisado muy inemultwto de los brazos, 
e.uenm on que se coltx'an los dos J'd.nda. pro-inrracla. forrada de seda, con

solr»: los matcrialc.s necesarios para termi-iguales y se superimnen el uno 
otro, cayendo las dos puntas e.n liv 
tados.

Oran cuello y cartera.s de renurd
Se confecciona en 'cliamantina azul 

curo.
Cortado a la medida, preparado, (« 

dos 1-o.s materiales necesarios para 
nnr,Do, incluyendo la piel, 135 pesetas.

Terminado. 179 peseta.'̂ .

!li, incluyendo la piel, 190 pesetas, 
-nuinada, 210 pesetas.

Muy sencillo y eleeante al.nñgo para 
o viaje en automóvil 

[i'de popelina do lana, amplia, con gi’an- 
bolsillos.y cinturón de piel del mismo 
vpei-o más obscuro.
|ainga que sale del liombro. con cartera, 
'5?11q de la misma tolla.

Sombrero haciendo juego con el tiüjf'irtado a la medida, pro])arado, con to-
pesetns. »1(B materiales que son indispensables

-i

4

;;

- I

liara jKKler Imitiiiiarlu, 89 
jiosotus.

Toi'iniiiadi). 103 líeselas.
Sombrerii du fieltro, en el 

eolüi' de.' abrigo, con cinta 
más ob>cui'ii, 28 pesetas.

mm  D U  PAPEL Y PERGAMINO
l ’ a i'íi h a c e r  in sc r ip e iu iU 's  

o  p a r a  d o r a r  sob re  p a ])o l u 
p e r g a m in o , so  m e z c l a  un 
p oco  d e  m ie l  con  U n ía , qu e 
se  e m iile a j'á  d esp u és  d e l 
i ik k Io  o r d in a r io .

C u a n d o  es té  seco e l t r a z o  
ba.sta e c l ia r  e l a l ie n to  p a r a  
dar.le c ie r t o  gi-ndo d e  h u m e­
d a d , a  l i l i  d o  q u e  se a d liic - 
ra n  las  lio ,jila s  d e  p a n  d e  
o ro , ('O r lad as  e ii t ir a s :  eou 
lin a  l i g í 'r a  jir e s ió n . e l o ro  
(|iHHlu p e r f í 'c la n ic n te  li.jado,

S e  ])U <tlc  ta m b ién  m e z c la r  
a lb a y a ld o  o  y e so  esc a y o ’ a 
con  un  poco  d e  go m a  iiieo v - 
p o ra d a  con  c la r a  d o  h uevo  
y  e m p le a r  el' ’ íq u id o  resu l-  
in n le  con  un p in c e l.

f i l a n d o  es té  ca s i seco  se 
iq i l ic a h  la s  bn.ias d o  o ro  y  
se liru íien .

K1 p  r  o  e o d  i m ie n to  más 
s e n c il lo  eonsi.stc en  m e zc la r  
]K )l\o  d e  o ro  y  gom a  y  se r- 
v ii-se  d ir c e ta m e n tP  d e  la
meze'ia.

-53
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55. Traje en rej)s de .seda beige; la falda 
tiene xnriospanneaux plisados, y en el cen­
tro de delante una fila de pequeños botones; 
el cucipo aldusado, que se ensancha unien­
do las piezas, cortadas por un festón, ilo 
mismo que la pechera de delante.

Escote ladeado de cinta cortada doblo y 
atada por un lazo que cae sobre la aber­
tura.

Cortado, preparado y materiales para ter­
minarlo, con el plisado hecho, 106 pesetas.

Terminado, 119 pesetas.
56. De lana color marino: ía'da plisada, 

con una fila de botones en el centra
Cuerpo que se une a la fa’tía, levantando 

un poco en el costado y colocando un dimi­
nuto bies de crespón de Cliina negro, que 
.se pespuntea y da la sensación de lx>leix>, 
tan en boga en la actualidad.

Manga recta, cuello, cintui'óu y vista de 
las mangas, do crespón blanco.

Cortado, pi'eparado y materiailes para ter­
minarlo, io i pesetas.

Terminado, 115 pesetas.
57. En cre.spón de China color mandari­

na, e.stc bonito traje de noche se forma la 
falda por un volante guarnecido de encaje 
negro, de seda; se frunce en la parte supe.- 
i’ior, con lo que se une al 011611)0, de corte 
i-ccto. en el cualt desde el canesfi, baja la 
pcche.ra de una sola pieza.

Cuello cortado al bies, doble, y .sirve de 
corbata una cinta negra, con la cual .se for­
ma un lazo flotante.

Cortado a la medida, proparado, con todos 
io.s materiales que son iudispcmsable.s para

Terminado. 191 pe.setas.
58. ’ Caprichoso traje «sastrc>'. en Uno pafio negio.
La fuilda se guarnece con cuatro volantes lisos y ondeados en la parto in­

terior.
La bl'usa -3S de ciespón do China blanco, con bicses y udoi-nos también de 

crespón, negros, con hebilla de azabache.
Casaca con la.s mangas recortando el adorno de la falda.
El cuello de esta blusa, que es muy cinc en su forma, cuiire e.l de la ca­

saca, sirve de adorno a ésta.

KJ

T
J O

P ») ''

58

5.6 Jí

tcnii i liarlo, 171 pesetas.

dándole un aspecto de su- 
jiroma e’iegancia.

Cortado a la malida, pri-- 
parado, forrado do crespón 
blanco, con todos Ins mate­
riales necesarios p a r a 
terminar las tres pren­
das de tan capricho.so 
como lindo traje, 215 pe­
setas.

Terminado del todo,  
249 pesetas.

Sombrero, 31 pe.setas.
59. Traje «sa.stre». de 

lana negra, con ehaleco 
de moaré blanco recua­
drado de la tela del traje.

En la parte inferior 
de la falda tiene un zó­
calo de moaré negro, pli­
sado.

Cuello y vueltas de las 
mangas, así como dli cin- 
lurón del chaleco, son 
blancos.

Cortadas a la medida, 
nreparada.s las tres pren­
das. forrado (el forro de 
la casaca, de soda), y lo­
dos los materiales nece­
sarios para te.rminai'- 
las. 210 pesetas.

Terminadas. 230 pe­
setas.

Sombrero blanco y ne­
gro. 33 pesetas.

60. Traje muy capri- 
eliaso y elegante.

Está confeccionado con 
La tela llamada piel do 
serpiente.

La casaca, que su for­
ma es de puro «sastre», 
con  solapas, cuello y 
mangas.

T,a falda es negra, de 
cropé Georgette. y e.stá 
plisada a grandes plie­
gues.

Cortado a la medida, 
preparado, con los forras 
de .seda y todas los mate­
riales necesarias ]) n r n 
terminarlo. 200 pesetas.

T e r m i n a  do. 2L5 pe­
setas.

Sombrero de satén ne­
gro, con brocho fantasía.
32 ))csetas.

( V é a n s e  ’ as figuras 
G 52 a G 57 de la Hoja 
de Patrones.)

Explicación d e l pa- 
fro)i.—Consta esie patrén 
de seis jjiezas.

Puede adqui­
rirse confeccio­
nado en luu's- 
iras t a l l e r e s  
p o r  s a s t r e  
francés, y la 
blusa por mo­
dista parisina, 
terminado d d  
todo,  por 210 
pcse.tjus.

Sombrero del 
in i s m o color 
dcl 1 1' a j e, 29 
])(‘>ctas.

Piezas C 52 y C 53.—Se cortarán según 
los cx’ogiiis reducidos.

Pieza G 54.—Corrosponde ali delantero de 
la chaqueta.

Se corUrrá según oí patrón y se unirá se­
gún 30-31 con el hombro, según 30-29 con la 
sisa y según 29-28 con el costado.

Pieza G 55.—Corresponde a la mitad de 
la espalda.

Se doblará .la tela al hilo y .se aplicará 
.‘<egún 32-33, obteniéndose así la espalda 
completa.

Se unirá según 32-31 con el cuello, según 
31-30 con el hombro, según 30-29 con la 
manga y según 29-28 con el costado.

Los patrones G 54 y G 55 se de.sdoblarán 
antes de aifácarlos sobre la tela.

Piezas G 56 y G 57.—Se 
los patrones.

61. Elegante, sencillo y práctico traje 
de popelina color violeta.

La falda tiene dos grandest ahlas de­
lante.

De seda cuadriculada la blusa, en la que 
se sobrepone un chaleco muy escotado, con 
cuello bu.stante prolongado, a cuya termi­
nación y se abrocha con tres Irotones.

Las mangas de la blu.sa, de la misma tela 
cuadriculada, tienen grandes carteras de la 
misma tela del traje.

Cortada.s a la medida !as tres prenda.s 
de este elegantísimo y lindo traje, prepara- 
i'adas. con todos loo materiales que son in- 
disppn.sabTcs para terminar su confección, 
190 pesetas.

cortarán .según

D IWfll fflWl fflWl WPfl IflWlfflWl fflW! fflWI ̂ Pfl IWtl fflWlD

I  FABRICA DE PLISADOS |
i  Se plisan toda cíase de géneros en plano, g  
I  acordeón y dibujos.—Se bordan vestidos. 1  
I  Se hacen vainicas y se torran botones.—Se 1  
i  plisa y borda para provincias con rapidez. |

I  V  e: R  A  I
I  C A R R E T A S ,  9 . - M A D R I D  |
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02 y 03. Abrigo de crnspOn 
romano, de tono ijstado, c« :i 
ancha banda y grandes Garle­
ras de piel de mongolia, negra; 
las delanteros son cruzados, ro­
deándolos una banda de la 
misma tela, con unos grupiíos 
de jaretas transversales, que 
siiTen de elegante cuello, como 
indica el grabado nCimero 63.

Cortado a la medida, prepa­
rado, forrado de ci-espón de 
China, piel y todos los materia­
les necesarios para tcrminar- 
iü. 725 pesetas.

Terminado, 760 pesetas.
Sombrero del tono del abi igo, 
pesetas.

61. Abrigo de línea recta, 
lana veixle obscuro; la espalda 
se corta con un canesú de ]nco 
muy agudo, que se prolonga

SEÑORAS. EmUJO Y ENFERMÊ  
. DADES DE LA MATRIZ

I R R i G A C l O W ^ S  ̂ r P R V A L L E Y J

NUEVO MODELO DE DIEZ IRRIG\CIONES DOS PESETAS
imimMiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiMiiiiiim i

■/

1

64 Gb

i

hasta corea del talle. El escote se 
lodea de una tira do piel de re- 
iiard, que liiializa en la termina­
ción de Tjjs lados del delantero.

Las mangas también tienen piel 
en su terminación.

Cortado a la medida, prepara­
do y todos los elementos necesa­
rios para terminarlo, 94 pesetas.

Terminado, 110 pesetas.
¡=5orabrero rodeado de cucardas Ai' .1 y %

de forma clodie, 35 pesetas. ^
65. Falda do ¡casita negra, con |

grupos de plisado; jersey con so- 1
lapas y cuello «sastre». * \

Manga ajustada, con dos boto- |
nes 63) ol antebrazo, ycintui'ón I
de piel con hebilla de galalit. ^

Cortado a la medida, prepara­
do, con todos los materiales nece- 
.sarios para terminarlo, 94 pe­
setas.

Terminado deX tixlo. iíiduyendo el cimui-ón, 109 pesetas.
Sombrero de ílelíic, do i'('i-n,a cloclic, con recogidos en la copa, 31 pe­

setas.
66. Fieltxo muy (locha, on color rojo ül)Scuro, con cintas de tres tomxs 

diferentes, lermimuub la bajida con una fantasía de flores en los tonos de 
la.s cintas, dispuestas en los dos costados.

Precio, en los coh?u-s que se desee, 29 pesetas.

66

JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQ

A A
LiKUj a de las loeura.s. 

Carnaval. Nociie de baile. 
Palabras entrecortadas; 
promesas irrealizalJes; 
rúbricas de seiqientinas 
en la página del aire, 
y agitadas ’imtejuelas, 
como estrellitas errantes, 
cayendo sobre los rizc« 
y bordando los disfraces.

Sonoro cascaljelot) 
de carcajadas: compases 
perezosos de hai)anera.s; 
tintineo de cristales 
llenos de dorado vino 
con espumoso remate; 
rumor do risas y  rasas: 
lni>ios frescos y fragantes, 
y sinfonías y  Ixísos 
ontj'o ixíjos cortinajes.

Cabelleras despeinadas: 
rc.splandoie.s de brillantes; 
flores marc'hita.s, perdidas 
■̂ obre la.s iilfo:nbras suave.s, 
como liuellas perfumadas 
do im amoi'oso comlvite: 
gritos destcmi)lados: voces 
primitivas y salvajes: 
cientos de cientos de luces; 
miles de miles de frases, 
y una atmósfera pesada, 
ardorosa y asfixiante...

«¿Me conoces?», las mii.ici-cs 
preguntan  con tono afab'c, 
y  ríen  con a legría  
tras los negros antiface.s. 
I/X 'iiia d e  la.s locuras. 
Carnaval Noche do Imilc.

Tristeza de las tristezas, 
vida absiu'da y miserable.

Inquietudes y tormentas: 
engaños y mezquindades; 
hipocresía: inconstancia: 
perfidia mai-tirizante: 
veixlades que son mentiras; 
mentiras que .'son verdades; 
ti'aieiones y odios ocultos 
por las carcta.s amables 
f|iie impone la cortesía 
de las costumbres sociales.

Y así vamos, así vamos 
por la vida, eterno haPc. 
sin que nadie nos conozca 
y -sin conocer a nadie.

G. GoN'zAr.Kz DK ZAV,\r..\.

Soooooooool
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G7. lÜ'iKa de toile de seda cierna, con 
bandas o cintas color palo de rosa, unidas 
a un iV.stón fantasía muy clam, heclio con 
seda lu'illante, que forman un delicioso tion- 
junto.

Corbata de cinta, y una banda paile des­
de el caicllü a un co.stado, con dos grupo,s 
de cinco Ixjtones.

Coi tada, i)re})arada. con todos los mate­
riales nccesario.s para terininarüa, 49 po­
seías.

'rei’ininada, (il peseía.s.
Somln-cro elegante y sencillo, 31 ¡icsetas.
(Véanse las liguras H 58 a H 63 de la 

Hoja de Pairónos.)
Explicación del poírdíi.
(.'imsía este patión de seis pieza.s.
IMeza H r>8.—Corresponde al delantero di' 

la blusa. Se doblará la lela a.l) hilo y aiili 
cara según 11-10, obteniéndn.se así el delun 
loro completo. S(> unirá .según 36-37 con el 
hombro, según 37-38 con Im manga y según 
38-39 con el costado.

Pieza H -")9.—Corresponde a la mitad do 
la i'.spalda. Se doblará la tída al hilo y se 
ap.licai‘á .según M-ir). obteniéndo.se así la 
espalda eomiileta. !So unirá .según 44-36 con 
el cuolli). si'gún 36-37 î on el hombro, según 
37-38 con la manga y según 38-39 con el 
costado.

Piezas II 60, II 61, II 62 y H 63.—.Se cor­
tarán según l(0.s patrones.

68. Otra blusa en shcmtung azul pálido.
Su adorno consi.ste en diminutas gareta.s 

haeiemlo picos, que resultan muy lindas y 67 68

sencilla.s. Cuello alto y vuelto, con corbata de 
nudo. Bolsillos con los mismos dibujos y cin- 
tui'ón con hebilla.

Cortada, preparada y inateiúales para 
terminaida, 26 pesetas. Terminada, 35.

69. Traje de dos piezas.
Para mañana, en verde Nilo, estampado.
El adorno del mismo tono y naranja.
En crespón de China la falda, plisa­

da a grandes pliegues y la blusa con peche­
ra de camisa y medias mangas 'del estampa­
do: los puños y cuello, así como los rectán­
gulos, .son de. una tela que combina bien con 
la.s anteriores.

Cortado, preparado y materia’ies para ícr- 
minai-lo. 96 pesetas. Terminado, 112. Som- 
l)rcro. 26.

70. De lanilla, muy propio para sport.
ba falda es completamente lisa, y la blu­

sa de dibujo estampado y rayado horizou- 
lalmcnte, forman un delicioso conjunto.

El lx)rde inferior, .los puños y el cuello 
.son de la tela ele la falda.

Cortado a la medida, preparado, con to­
dos los materiales que son indispensables 
]u\ta terminarlo, 76 pesetas.

Terminado, 88 pesetas.
Sombrero en los mismo.s colores del traje, 

con dos cintas de color más obscuro, 32 pe­
setas.

71. Una )H)iiita muestra para muy dis­
tintas njdicaciones y aprovechamientos, 
puesto que de trozos pequeños de te’ía se 
pueden armar bonitas blusas, cinturones, 
cojines, etc. Precio de la muestra, 2,50.

M U l_ S I O N

Se emplea jnuclias \ece.- esta i)alabra en recetas, consejos, etc.: con­
viene tener el conocimienio exacto de Iih misma. Es una preparación lí­
quida generalmente de a.sjjccto lechoso, por tener en suspensión, y no en 
(Usül'ución, una materia resinosa o grasa.

Las soluciones pueden ser oleosas y resinosas.
Las oleosas verdaderas se hacen con semillas oleosas y agua; las o'co- 

sixs falsas se iiacen con agua, aceitê , azúcar y goma.
La Gimulsióii do aceite de almendras, que es muy comente, 

se picpara mondando almendras, triturándolas en un mortero, añadien­
do agua puco a poco, líllrando a través de un lienzo y agregando algo 
de pu'abc.

• f'} i ** '1

69 71 70
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La índo’.o calai'i-al do las cjiícrmedades os muy 
decidido en este mes, haciéndose más señalada tn 
el sexo femenino, en los niños, en los ancianos y 
los tío tempei'amento linfático. Entre las cnloi'- 
me<Uides cutáneos que con,más frecuencia se ven 
en este mes déte contarse la escarlatina. La c-on- 
valecencia de es>ta erupción exige el maí’or cuida­
do. Debe piocurarse muy particularmente que no 
.se resfríe el i)aciento, para evitar la hidropesía 
general, que es la consecuencia inmediata del eii- 
i'riamiento, sobie tíKlo de la acción del frío hflmc- 
do. Se lia e.’jo.giado, y con fundados motivos, el u.so 
de la telladona como preservativo de la e.scar- 
latina.

Las abundantes lluvias di' este mes producen 
con mucha rapidez setas, alimento cuyo uso ha 
dado margen a equivocaciones funestas.

Tiahujos ofirícoJm.—Uofi’án: «en octubre echa 
pan y cubre».

Kn los c(m]X)s.—Las siembras tempranas deten 
hacerse en este tiempo, y las de trigo, pasado el 
día 30, en cuanto tuibiese sazón, a íin de -procu­
rarles una iHiena vegetación invernal, que luego 
se manifiesta a la primavera por ,!o mucho que. 
alii.ian los cereales. Es época de mucha ocupación 
para el labrador, que dete-rá estar muy atonto a 
todo, porque una buena siembra os la mitnd do la 
esperanza do una buena cosecha.

So acarrean los estiércoles de.’J fondo do los mu­
ladares para los trigos, se o.sparcen y cubren, se 
ini.sa el desterronador y se e-pera la sazón de la 
siembra.

Se recogen las hojas que van soltando .V>s á lte ­
los de las alamc'fla.s y se mezclan con paja; aun 
se deshojan las (pie quedan, sin temor, para au­
mentar las pimisiones de invierno o para ayudar 
a los ganadas mientras llega ,Da oportunidad de 
meterlos en 10.=? prado.s. Dan su filtimo corte los 
prados artificiales, que se de,jan crecer sin miedo 
hasta fin de mes, teneficiando con su protliu-lo a 
fbs animalp.s que más se estiman. Los avellanas, 
ca.staños, nogales y las árboles más tardíos dan su 
fruto, y se arrancan las patatares y melonaros.

En este me.s fiorcco-n la numerosa colección de 
ásteres, v al final de] mes a.lgiin crisantemo. Las

dalias suelen conservarse bien hasta fin del) mes 
A los JiiclOh no las desu-uyen; igualmonio succae 
con ,los lk)-\, petunias, tagetes, ciiilas, ele.

l ’U(s:leii sembrarsü Jos guisaiucs de olor, adur- 
miaeia, amapola, es]iuela, etc., y puede c.-quejai* 
,'c ei tetón üe plata.

Kii la Inwrta.— Se continúiin beneficiando sus 
[li-oducios y fumentando las plantas repicadas 
paia que se lubuslezcaii antes do los lüelos; se 
u])orcan cardos, apias y escarolas y.-.e cubren las 
e.'parragucras con maiuillo, y encima estiércol ca­
liente, iormando buena cama. Si hubiexo ái-boles 
ii'ulalos .se temelician con mantillo y abonos aún 
má.s ricos, si Imbiere pi-oporción, enleiTámlolo en 
icrno a la posilúe piofundiciad. Los, más do'-icados 
V eslimaijlcs se desHojan a lin üe que. no les cojan 
én savia Jas heladas y .su madera toiga Jugai- de si zonarse. Por lin, se riega poco, y de mañana.

En los prados se da el ú/timo iñego si no hubie­
se llovido, y se los deja biotar libremente ha.sta 
últimos de este mes. <

Con los {fanado.s.— Sc llevan desdo ol pi-incipio 
los ceulos a la montanera; se destetan los terne­
ras, potros y muletas eu lo ooiriente dcl mes, y se 
aiirnde a las ovejas, para que el) parto, ya pióxi- 
mo, las coja Ixien mantenidas sin exceso de olx:- 
sidad.

.Se empieza a c('bar las was y demás aves acuá­
ticas, mezc.;amlo jiolvo <le carlión .si se quiero dai’ 
exti-íiordinario dcsarnálo a sus entrailas, y prin­
cipalmente-al hígado, y cuando cstuviex-en muy 
gordn.s se las mata y imnon en consc'rva en su 
Io-<;pia manteca las carnc.s, bien rehogadas.

So ponen en ceba también tas vacas o novillos 
de tres a cuatix) años <iue se quieran acecinar o 
eon cuyas carnes se quiera haec'r chacina. Deten 
o.star cebados ya los cerdos ^puestos a engi’ase en 
priiKÍpios de agosto, y todo el gan:ido viejo d(“ la 
iiii>ma clase do Cjuo .«c qnici'a hacer manteca. _ 

JX'ten preparai-se ,Da-s majadas para recibir los 
ganados; transpoi-tar las pajas y foi-rajcs que 
i)Udi{*ran sor iJi’ccisos. volviendo deli monte con 
la loñ.i necesaria paca el invierno, o bien <-on bs 
rc-stos (le los imi^adaies y la tierra de.l¡ fondo para 
los trigos.

En <asa. Emidczan las veladas y la époc-a de 
pi-eparar la.' liiUczas pai-a trabjarlas duranio las 
iiocliO' de invierno; se da la última vuelta, con 
tiempo seco y apacilxle. ¡i Jos granos y .semillas, 
poniendo en almacenes de consen-va hxs .legumbres 
o mciicstra.s de toda cLa.se. y se prei)aran las cua- 
dra.s y establos para recibii' lo> ganados; todo en 
( uanlo el tiempo resfrío o la tiei-ríi se liiimedezca 
(le Híodo (|ue pinxla pcrjudicai-.'ia el rc'luiello de las 
ganados.

(iasironomía. -Esta es la época mejor i)ara h'S 
asados.

El otoño nos vuelve los mariscos y pascados con 
gran abundancia; las ostras empiezan a tener to­
cia» las cualidades que e.l desove las había hecho 
peí dei’.

En lo.s l>)sques y en los llanas todo se enciumlra 
pcrfec-to. la caza, alcanzando sn cslimación, no 
rl«'.|¡i nada que desear.

I.as aves de cori-al presentan su tributo, cuya 
iilnindancia igualará .su caíidad hasta el Carna­
val y suplirá, unida a las carnes, todo lo rpie las 
Intel ta.s nos propox'cionan en ’-o.sm eses de estío, 
que estará ya completamente agotado.

Se matan los puercos cebados en los meses an­
teriores, do donde i'c.suUa la preparación de los 
.¡¡«inones, dal tocino salado, ehorizcis y salehiebas 
jii'.ra (fi invierno.

Las velas se falirican en todo tiempo; pei’o las 
mejores son las quo se jireparan desde ndnbie 
hasta marzo, sea porque el selx) es mejor entc)nces 
n porque el frío favorece su confección.

Carnes.—Vaca, tcn-nera, cavneio.
Caza.—Liebre, conejo, ánades, perdices, faisa­

nes, Ixx-adas y gallinetas.
ytrc.s (¡e coj re/.—•(’.allina, pavo, iiiehoni's. patos, 

gan.sos, pollos.
Pescados de mor.—l>enguados, mt'rluza, ole.
Pescados de íií/ko dulce.—Carpa, sollo, tenca, 

loinns.
Mnrisíos. -T.angnstn. ostras, almejas.
lA-fi'umhres.- -Berziis. eaixlo.s. espinacas, ensala­

das (]<’ Iv-xlas clase.s, zanahorias y patatas.

S A C O S D E V I A J E

ñ('

'Üm

Va pasados jbs rigores dcl, calor y en pleno oto- 
llega Ja época de los viajes sin Jas mo’estias 

caniculares ni los rigores del frío. Nos jiarece de 
actualidad, y vamos a dar a nuestras lectoras 
unas úiii'.ies «msejos .sobre el indispensable saco
o telso do viaje. . í, ,

¿Sabéis arreglar un Ixjlso de viaje? ¿Sateus or­
denar cuidadosamentu los objetos, aeoplaiíu» uno'' 
contra oti'iw Kle manei'a que podáis evitar (“1 lia- 
llarlos luego todos levueltos y alterados de como 
los habéis'colocado? Muy fácilmente puede suce­
der que un saco de mano tengáis (|ue c-olocai>.o 
pata.s .aiTÍba, entre otnis muchos envo torios, con 
)H>i juicio de'alguno ele. los objetc)s que van (lentio. 
poned las esponjas en un saquillo inglés de tela 
imiícrmeabilizada; se adquieien p('i- poco tlineio 
y duran mucho tiempo: los sacos de caucho no_ .o.s 
lecomendamo.? poique se deU'rioi'an en seguida. 
Ll'.-, jabones dcl«'n ir colocados en una caja de 
aluminio, de buen vierro, a fin de evitar que m' 
abra, con perjuicio de otiois objetos. Envolved las 
botas y zapatos enti-e tejidos apiopiados. ixaquc 
i'csulta muy práctico y cómodo. Evitad los «nece- 
'jcrcs» o, como se decía en otro tiempo, «c-stuch(‘s 
univei'sales», con piezas de cristal y que. por ior- 
luna, han ido desapareciendo para ‘esta ai>i.ica- 
ción. Son preferiWes esos «trousseaux» de viaje 
que están formados por una tela fuerte o piel, 
donde van los utensilios indispensables para ol 
asco, y que se cierran enrollándolos.

Si se trata de una largo viaje no os recomiendo 
er.fiá maletas de hierro, que tienen el inconycnicn- 
le de ser pasadas, pcio, en cambio, ofrecen jH ven­
taja de ser perfectamente ivsbtcntcs para agu,Hi­
tar todos Jos golpes y malos tratos de mozos y 
criados. Para este objeto i'esultan más apropiados 
los .sacos americano.s, (jue no producen el dosagia- 
clable ruido de los anteriores ali tninsportar.os ce 
un lado para otro, ni se lompcn por esta c^isa. 
Si ni unos ni otros son de vuestro gusto, pode »

poi- hK inaleUnes piano.'', llamados de esa Mim, (jiic se lis  puede colocar liajo camas o mesi- iiii». sin que no» einliarueeii .uis Juiiúlutñoius de,. 
hdlfJ.id-'UUaii muy prácticos esos sai-os de lí'julos li.eile» que llevan los marino-s cuyo Joiulu e>la iviorzado de eueiu y cuya aiHutura se halla piu- vlsia do anillas, a través de las cuaUs se pasan una» harra.s de cobre que se ajustan cuii un i-aii- uauo; son muy rtsisleiues y adecuados para lie- \ar calzado, Jioros y lodo objeto que precise ulm- /.ai durante un viaje.Xo soino-s iiaitidarios de asa especie ilc va.ijas que liiie'en a cuelo desagradablemente; resultan nu.y encantadoras para veilas en los bazai-es, y <‘ii E-pafin llenen gran acepuu-ióii cuando de via- .jco .se H ala . Los sucos de piel <le p u c im  lujo»o», ];cro costosos, han sido abandonados compleUmicn- Le por los americanos, que son b s  verdaclci-os iv.acalios en el «arle de viajar», y i-oemiUazados por otros de telas enceladas, de culo negro, con uici'les cerraduras de cobre y urm aduia interior de acero; resultan ligeros y exti-emadamentc só-Hdos. , .  ̂ , .

Cuando tengáis que comprar un objeto de estos, 
tened en cuenta que en un largo viaje habini siem­
pre un momento en que estaréis obligadas a 
transportarlos vosotras mismas.X'o puede hablarse de sacos de viaje sin decir algo de las cerraduras y llaves, que »on una do luicslias preocupaciones. ¿A quién le ocurre pen­sar s i un saco de viaje tiene sus llaves, cinco m i­nutos antes de la parlida'i' Entoncíc's se va a bus­car apresuradiuneiiie a un cerrajero, que pu w c lut llegar a tiempo ])ara arreglarnos el desporíec- lo o para fuciliiarnus Ja  llave que so exli"i\ió, y hay que su.'.Utuir el cierre incompleto cdii una ciieida o una correa, que no siemjirc cumplen Ja misión deseadiu Ccrcioraas, con el tiempo iieirsa- l iu de antelación, si las llaves están en su sitio y,

?ol)i-c lodo, inoculad tenerla» dolAb». unidas a un 
cartón que os diga a qué objeto perloiiecen. Co- 
h.cadla» todas en uii tel.-'O dmerminado o mejor 
aun en uii llavero de mnsquetón, (jue no vale más 
que unos céntimos.

Engnisad las ccn adiaas, (pie proliabitemenle 
funcionaiáii mal por la acción lUvI' tiemijo, de la 
humedad o <‘J jtt/lvo, sobre ú k í o  si anteriorinelno 
habéis viajado por playas, en que la luitnedad eo- 
fUKí los metales.

Eu el objeto de viaje c.scribiil vuesiro nomin-e y 
uie>li a dirección con ilclra legible, o iiiá.» bien >o- 
lire umi etiipieia de earuilina, ipie eoseivi.s al sa- 
(¡iiilto.

Cuando el viajo haya (U* duiar mucho tiempo 
haced una lisia d(.’ los olijetos que o.s llovéis, ilo que 
os evitará peitler imiclio lii-inpo si, al .salir de una 
fonda, (jueréis c-ompi-ohar que vue>u-o e(piipajc 
está intacto.

Comprad o encargad (pie os compron, en Ja po- 
li'acióii doiule lo liaya, todo aipicllo de tpie hayáis 
de tener necesidad, en c-oii.sonaneia con vucsiras 
atenciones de aseo personal y con lo que os obli­
guen los países y temperatura do las regiones que 
huyáis de visitar.

Estos elemental-es consejos que son, desde luego, 
sencillos, no creáis que resultan inútiles cuando 
se trate de persona que no tenga hábitos de via­
jar c cuando lo ha hecho anterionneute en com­
pañía de personas que se han preocupado de es­
tas atenciones, disponiéndolo todo para nuestra 
comodidad.

I'ii'l,
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71. Ti-aje 
«sastre», de 
ciĤ spón d e 
Cliina estam- 
p a d o sübi-e 
fondo g r i  ̂
p e r l a ;  l a 
raída tablea­
da y el cuer­
po liso, con 
un cintui-<5n 
do tono liso.
Casaca de la­
na vio leta , 
comí» lo>; dibujas del 
traje, con las vistas 
del cuello y carteras 
de crespón.

Corlado, preparado 
y m at e r i ales para 
terminarlo, 171 pe­
setas.

Terminado, 185 pe­
setas.

Sombrero de satén 
violeta, con los ador­
nos del traje, 32 pe­
setas.

72. De s a t é n de 
seda verde hoja; las 
dos piezas o volantes 
de que se compone la 
falda se cortan en 
forma de media capa 
y se unen al cuerpo 
bajo el cintui'ón. Ca- 
nesü de iiombro, don­
de se colocan los de­
lanteros con linas ja ­
retitas hechas en el 
revés de la tela, para 
dar amplitud al cuer­
po. Cuello smoking y 
manga recta, con pu­
ño b o r d a d o  sobre

73

Iv \

I ! Y'

72 74

y

crespón c o- 
ilor hueso.

C o r t  ado. 
preparado y 
los materia-
le s  necesa­
rios p a r a  
t e rrainarlo, 
145 pesetas.

Tormina- 
dü, 159 pe- 
sotas.

S o mbrero 
del color del 
t r a j e ,  en 
fieltro, con  
banda obs­
cura, 31 pe­
setas.

■ 73. Vesti­
do de olein 
color malva, 
con dos vo­
lantes gran­
des pTisados 
y unidos al 
cuerpo liso, 
f o r m a  ndo 
cuati’o picos. 
M a n g a  de 
medio farol 
y una cinti- 
ta de puño. 
Una banda 
cortada do­
ble, al bies, 
sirve de cue­
llo, del cual 
sale el lazo 
de la corba­
ta. Cinturón 
de lia misma 
tola.

Cortado, y

preparado, con los materia­
les neccsaiiüs para termi­
narlo, 64 pesetas.

Terminado, 76 pe.setas.
74. De olein azul Talaye­

ra, con falda de muy pro­
fundos fuelles, que se une 
a tres bieses, colocados en 
picos por festones fantasía. 
Escote en pico también y 
manga ajustada, con vuel­
ta de la misma tela.

Cortado, preparado y ma­
teriales, 61 pesetas. Termi­
nado, 72. Fieltro del mismo 
cobr, 30.

75. Do oleiiif en palo de 
rosa; falda tableada y dige- 
ramentc fruncida delante. 
La blusa tiene toda la par­
te infexTor del delantero de 
j.aretitas, que principian las

t r e s  primeras, 
d isminuyendo 
hasta terminar
on pico.

Cortado, pre­
parado y mate­
riales, 71 pese­
tas. Terminado, 
83. s o m brero 
con g r u p o  de 
f l o r  fantasía, 
33 iic.sctas. •

76. De cres­
pón de Cliina 
color acoro: fal­
da lisa: tííiiica 
d r apeada  de­
lante, y pan- 
npaux flotantes, 
escote profundo 
y chaleco inte­
rior. Cortado y 
preparado, 141 
pesetas. Termi­
nado. 153.

0 .
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77. Este chaleco puede hacerse en 

seda, bordado con eÜ dibujo de de figu-, 

ra 86, en rojo pampero o en franela huo- 

•so bordado en seda pei'sa almendva.

78. Camisa de dormir, do percal lino, 

guarnecida con azul antiguo, con el di­
bujo del galón de la figura 99.

79. Mantel en lienzo crema, IxJi’dado 

con eí! galón de la figura 9.5 y decorado 
en el interior con la 94.

80. Este almohadón, en lienzo, se bor­

da a punto deslizado con el dibujo de la 
figura 86.

81. Dibujo del bordiwlo para las figu­
ras 82 y 85, que se ejecuta a punto des­

lizado en a.lgodón per’é, en lana o en 

seda persa D. M. C. rojo pampero.
Este dibujo es de tamfxñn natural, o

8-

u

/

/

/ /  //

77. 7.S, 79, HÜ
Lea usted las obras oe

Concha Espina
PE D ID O S  A

r e n a c im ie n t o

S a n  M ar c o s , 42.— M A D R ID

81
•  •  <
I RARA ADELGAZAR
I  FafM d «  cancho rarlot modelos.
I  Corsés de cancho para reducir el talle.

I
SerrlIIetu  comprimidas para Tiaie.

Sostenes de cancho perfeccionan su silueta.

, M ADA ME X  i
« a iB  «

casi natural; según a lo que 

se aplique.
82. Sábana con triple ca­

lado a punto de ojal, inte- 

r r u m p i d o  discretamente 

por motivos circulares a 

punto plano.
- Estos últimos motivos pue­

den ejecutare sin los cala­

dos para almohadón, for­

mando aplicaciones de paño.

83. Dibujo en t a m a ñ o  

natural del motivo del al­

mohadón de la figura 87.

t m o T f  »  r » i  iiTTiTvww^vT-wrwrm T M i l  I M l M l t M l

82, 83
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EMPERATRIZ RUSIA

Un día, en Jnvadia, para combatir el aburrimiento—que tiimbién penetra 
Y se aposenta en los regios alcázares—Ja Emperatriz, que dibujaba con 
mucha gracia, trazo las caricaturas de las ijcitíonas que en aquel momeuio 
la rodeaban. Umini.'nomemc íiie celebrado <1 liumorismo de Ja Solx'i'ana.

El Emperador, que se liallaJ)a allí, dijo a su esposa:
--.Me Iros fotografiado, con gran arte, infinidad de veces; 1)G1'o nunca has 

(lucriilo caricaLunzivrme, v me gustaría qiu' Jo hicieras...
Jíapidísimamente volO el lápiz di- la Zarina sobre una Jioja del álbum, y 

a as pocos comentos apareció una figurita coronada, empuñando et cetro 
y embutida cu ur. <-(«-Iicciio inl'uiniJ. al cual empujaba la Emperatriz, ma­
dre de Nicolás 11.

El Soberano loició el gesto, sonrió-.e de mala gana y jamás volvid a mos­
trar deseo de verse en caricatura.

A pesar do su vena humorística, hcicdada de su ascendencia inglesa, Ja 
Zarina era de carácter muy melancólico, liicesantejnente expenúmentaba el 
U'inor de que ocurriesen catástrofes, y, como ese temor se encontrnl)a jus- 
tilicado, la augusta compañera del Zar vivía cu una tensión violenta de 
csi)íritu y de nerv¡i:s. Siji embargo, merced a piodigiosos esfuerzos ch; vo­
luntad, sabía ,;obrcponer-.e i* las pieocupacioncs y daba biálianto.s muc.s- 
tias (le su ela]-a inteligencia y de .•̂u actividad ])ráetica.

.Madi'e amantísima, dedicaba a sus liijos—ü'ga, Tatiana. Mai-íii, Ana.sta- 
sia y Alejó, nacidos, rcspcctivamonle, on 1807, 1899. 1001 y 100-1-

tixlas las horas que le dejaban libres .sus deberes en la Corte. A’-ojo, el Iic- 
rcidcro del Trono, era al objeto principal, ya que no de las prefei-encias, al 
menos de las más graves inquietudes maternas. Plisaban .«obre aqueJ' niño 
l;is amenazas de Ir«s nihilistas, y la lógica, y Inimanamente e l corazón do 
una madre, queiía defender y amparar, ante todo, al hijo que estaba on 
mayor pcligi-o. La menor de Jas hijas, la tiran Duquesa Anastasia—cuyo 
lu-niine signilica «que iia resucitado»— , había producido no pocas zozobras 
a los i)adi-es. Su naturaleza delicada hizo temer por su vida, y durante aJ- 
gúir tiempo la Zarina no se separó ni un instante di' La cabeccj a de la ]ic- 
qiK'fiueJu; se dió oJ caso de (jur los médicos desahuciaron a íla onfermita. 
sin que por ello .ja madre perdiese la esperanza de salvarla: lonfiaba cjc- 
gamente, con supersticiosa convicción, en el nombre de !a Piii¡ce.sa. Más 
tai'de, «Tasia» era una joven incite y bien constituida.<pie, ereclivamente. 
(Iiahía josuciíado, a drspcrlio de la tan autorizada como iiesimi.sta ojiinión 
de Jo- JiiLullalivos.

A la Solieraiia !e gu.staha muchísimo pasar temporadas recorriendo los 
mares en el yate imperial Entonces, raleada de su famiJia, v con tiunqiii- 
iiidad absoluta, salioJ'Oal)a las delicias de. la vida íntima, de ía vida del lio- 
gai-. tanto más apetecida cuanto menos disfnitada.

.\l regreso de sus frecumites viajes, .Jbs Zares, con sus hijos, residían al- 
leruativamento im las muchas y espléndidas moradas de] patrimonio de la 
romna. Una de las ¡¡referidas era el Palacio de Invierno; otra, el l ’alacio
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El Moíor “SINGER” y luzsinéer
S U S  V E N T A J A S

I

T í
.. ..
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El Motor «Singer» &e fija a la 
má(iuina con un solo tornillo, y la 
acciona por medio de «na correa. 
La velocidad puede regularse des­
de la más lenta hasta mil punta­

das por minuto.

I
El Motor eléctrico «Singer» elimina todo es­

fuerzo físico y ahorra uii tiempo considerable. 
Está construido especialmente para funcionar 
muy despacio cuando se necesita, y permite un 
perfecto dominio de la velocidad qtie es esen­
cial para bordar.

La Luzsinger es un pequeño aparato que se 
adapta fácilmente al brazo de la máquina, dan­
do la mejor luz, con la ventaja inapreciable de 
que sus rayos pueden ser lanzados directamen­
te a la costura, o donde mejor se quiera, aho­
rrando, por tanto, a la vista todo esfuerzo in­
útil y perjudicial

Si se desean conocer detalles sobre alguna de 
nuestras máquinas, etc., diríjanse, en la segu- 
ildad de ser atendidos con rapidez, al Estable­
cimiento S INOER  más pid.ximo.

oprimiendo le­
vemente con el 
pie el Regula­
dor, que se co­
loca en el suelo, 
cerca del pedal. 
El Motor no ne- 
c e s ita cuidado 
alguno, s a l v o  
lubrificarlo de 
vez en cuando. 
No es necesario 
moverlo de su 

pasición al abrir o cerrar la 
máquina.

La corriente para el Mo­
tor y Luzsinger se toma de 
cualquier enclmfe de luz 

prn- el cordón que muestra el dibujo.

LA LUZSINGER

REOULADOR 

DE PIE

En todos los Establecimientos 
SINüER puede usted recibir 
un Curso de costura y borda­
do completamente gratuito, y 
cuanto le Interese conocer en el 
arte de la costura.M

6

CASA
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do reterhoff, <|Ui' contiene maravillosos 
ii'.'Oros artísticos, entro ellos una galería 
do retrato.s-—pintados por el mae.sLro ita­
liano Rulari—de has Pi-incesas más Ixillas 
toicida.s 011 el Imperio ruso.

En 'rzarlíoie-Selo,- donde la fastuosa 
Emperatriz Catalina derrochó lujos de- 
(■orativo.s, se encontraba la Solierana 
muy bien, aca-so porque allí la etiqueta 
palatina .se observaba con. rigor no tan 
c.\ agorado como en otras residencias.

La (Jovte de Ru.sia ha conservado, por 
tradición, costumbre."? muy ostentosas. 
])oro bastante incómodas: entre otr.as, el 
atavío de las damas de Palacio. Estas 
vp.slían traje do soda blanco, con Ixito- 
no.s de ludilanto'?, sobre el cual llevaban 
una túnica de terciopelo rojo Ixirdado 
de oro, con larga cola y mangas perdi­
das: en un hombro ostentaban, hoMada. 
'a  inicial del nombre de. la Zarina; como 
tocado .se adornaban con el hnlcoohnik. 
turbante do terciopelo ralo, i-ceamado de 
pedrería, donde se prendía un amplio 
velo de tul blanco, que caía cubricudo 
la cs]>alda. Otras dama.s. de categoría 
inraofliatamente inferior a las anterio- 
les— ’ias primera.s se llamaban tío «in i­
ciales» o «cifras» y las segunda.s de «re­
tratos»—."le engalanaban con túnica ver-' 
de esmei ulda Ixirdada de plata, y mos­
traban on o.’ pecho el retrato de la Empe- 
pernlriz. orlado de ¡¡erlns. Casi todas, 
además, como parte integrante dol ata­
vío, lucían la condecoración de Santa 
Catalina, que íuO creada poi’ Pedro el 
(handfí para recompcn.sar exclu.sivamcn- 
te p] mérito femenino.

Kn la mode.sta Corte de Ifesse. donde 
nació y fué edneada la Zarina, la vida 
.so deslizaba con sencillez palriareal. Su 
¡¡adre, Luis IV de ITosso y de! Rl¡in. y 
su madre. Alicia, hija dn la Reina de 
Tnglatej’ra. sólo ¡¡n.scían una fortuna pc- 
qiuña. n ]¡('sar de lo cual con'iguio.ton 
isúnoar muy bien a sus liijas. La ma­
yor. VictoT’in. contrajo matrimonio con 
el riínoii)e Tmis de B.atten¡ber,g: la se- 
annda. I.<.a1¡el. ecVbró su enlace eon el 
Oran Duque Sergio de Rusia, v la me- 
n A’.('.i¡'ndi-a. a los veinticuatro años d ■ 
edad salió de la casa paterna ¡¡ara ooni- 
¡¡artir con Nicolás TI el Ti'ono de Rusia.

La Zarina, «Sweet Alihy» o «Snnny»— 
sol peqneñitn o snVcitn— .'como familiar­
mente In llamaban, no gozó de gran I¡ol- 
giira durante sus primeras tiempos ju­
veniles: ¡¡asta que eiimplió ocho añas 
tuvo asignada, para sus gastos menudos, 
la cantidad de .sesenta céntimos pm- se­
mana: de ocho a doce años percibió un 
marco semanal', y de doce a diez y seis 
la renta se elevó a dos marcos.

A  esa educación debía la Emperatriz 
la sencillez de sus gustos y de sus afi­
ciones. Así, confesaba ingenuamente que 
una de las cosas que más le molestabaan, 
a pesar del auxilio de los cuatro mayor­
domos ,• caudatarios, era revestirse con 
el' pesadísimo manto imperial de brocado 
de oro .

Ha.sla hace pocos años la Zarina sa­
lía a pasear a pie y cnti‘al¡a a efcx;tuai' 
c*om¡¡ras en los comercios do la Avenida 
do N'ewsky.

i.a tragedia de Ekatcriimburgo termi­
nó trágicamente con la vida de la Em­
peratriz.

ir
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Ginevra cada día está más acobardada, más enferma y más 
desesperada. Nada le importa, nada. Todo la molesta y  la per­
judica. Como una planta delicada bruscamente trasplantada de 
suelo y  de atmósfera, ella no puede adaptarse a la modesta vida 
de ahora, llena de incomodidades y  de privaciones. Para re­
animarla, para vivificarla sería preciso devolverle la antigua 
existencia y. sobre todo, el esposo, cuya ausencia la mata de 
tristeza y cuya persecución le parece una infamia.

En mecif'o de tcdos estos dolores y  de estas angustias hay 
una nota dulce, amable y  cordial: la vuelta de la señorita Vp- 
lay. A i saber la detención de Geoffroy y la situación de María 
Rosa, empobi*€cida y  con la madre enferma, la antigua institu­
tr iz  acudió, abandonando su ventajosa situación actual, y  olvi­
dando generosamente la dureza injusta con que Ginevra y  su 
esposo la habían despedido; y  sin querer atender los ruege», los 
consejos y  las promesas de sus discípulos de ahora, volvió al 

hogar de su querida amiga predilecta.
Fué una benéfica impresión de consuelo y de fortalecedor au­

xilio la que las tres mujeres experimentaron al verla llegar; 
esta primera impresión vino a confirmarse luego, viéndola inter­
venir activa y  amorosamente en todo con su imperturbable y 
contagiosa serenidad, conservando aun en los momentos más 
críticos una lúcida sangre fría. Y  así, poco a poco fué ganándose 
la simpatía de las tres mujeres, que acabaron considerándola 
como una perfecta y  simpática dueña de sus voluntades.

Por su parte la señorita Velay sólo había tenido un temor: 
al temor de no ser bien recibida por Gínevra, que acaso, recor­
dando sus absurdos de otro tiempo, la hiriera con alguna mani­
festación de hostilidad. Pero la pobre enferma no sentía esos 
mezquinos y  pueriles odios; observando la gradual transforma­
ción de su carácter dijérase que a medida que su vida iba acer­
cándose a la Vida Eterna y  su cuerpo iba desmaterializándose, 
su ahíiA M depuraba hacia U  porfeceión. Por eso en vez de ra­

que aguantar alguna mirada o alguna frase de ignominia. ¿No 
es verdad, María Rosa?

— Es verdad— confirmó en un sublime impulso de dignidad y 
de fortaleza, y  en el fondo de su conciencia había debilidad, 
desesperación y  un fuerte deseo de morirse llorando..t-

I^a señora Lamothe alquiló una casita vasca a la orilla- del 
Bidasoa; la amueblaron con Ice objetos desdeñados por los com­
pradores de bs muebles de «V illa  Atlántida» y  de la casa de 
Saint-Heraye; y  comenzó para las tres pobres mujeres una 
nueva vida mediocre, de aislamientos y de privaciones.

El estado de Ginevra agravóse con el traslado y  las inco­
modidades del alojamiento. Apenas podía ya, sostenida por la 
hija, llegar hasta la «chaise-longue», donde pasaba el día casi 

completo.
Adivinábasela sin fuerzas, profundamente herida por la en­

fermedad, que iba minando su vida en una de esas m|’steriosas y 
fatales consunciones, que la medicina no ha llegado a explicarse 
y  no llegará nunca a vencer: era a manera de muerte lenta por 
disociación de tejidos, por desnutrición del organismo, por la 
falta absoluta de asimilación fisiológica. No era la suya una gra­
vedad inminente; pero era una amenaza de la fatalidad.

Así lo comprendía María Rosa, que pensando continuamente 
en su padre y  cada día pc»eída de un más frenético deseo de 
verle, no se atrevía a abandonarla. Y  entretenía su deseo escri­
biendo cartas largas, emocionadas y  emocionantes en las que tra­
tábanle distraerle de su realidad informándole menudamente de 
la existencia fam iliar en aquel rincón de los Pirineos.

Ginevra, por su estado y  acaso también por su perenne indo­
lencia, escribía raramente y  poco; pero su escritura era como 
una explosión de amor y de dolor; expresaban de modo tan 
•lodienta la paaión. la pena y el anhelo hacia el marido envuel-
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to •!! la «traición provocada por loa enomigoa», qu « é ft«, layán­
dola, sentíase m á g ic^ en te  reconfortado.;

Las cartas d© la liija— a pesar de ser tan largas, tan niinu* 
ciosas— le parecían extrañamente reservadas y  frías, como si 
ella dudase. Y  reveló esta sospecha dolorosa: «Bien sé que el 
locutorio de una cárcd no es el marco más adecuado pai'a una 
elegante señorita; pero si supieras cómo necesito verte y  ha­
blarte... ahora que es mi hora de prueba; cómo me sería bené­
fica tu presencia para infundir fuerza en mis pruebas...»

Precisamente el día que se recibió esta carta e l estado de 
la madre de María Rosa parecía mejorar ostensiblemente; desde 
la víspera no había tomado las cotidianas dosis de doral y mor­
fina, y  había podidto descansar dulcemente, bienhechoramente.

M ana Rosa entregó la carta a su abuela; y  ésta, después de 
leerla, dijo así:

— T̂u madre está mejor, parece entrar en franca mejoría; yo 
bien puedo cuidarla, llamando en caso preciso a la hermana V e­
rónica, que ya se ha ofrecido varias veces para venir a ayu- 
düírnos... Debes acudir al llamamiento de tu padre; con ello le 
harás mucho bien. Irás, hija mía, y  le dirás con toda delicadeza 
que tu pobre madre tiene necesidad de nosotras, pero que cuan­
do tú regreses yo estaré a su lado para consolarla en la hora 
de ese... proceso. (Aquí la voz descendió de tono... al tono del 
pudor moral, como del que siente vergüenza, según lu ^ o  
había dicho gráficamente la institutriz de María Rosa.)

Y  poco después ésta emprendía, sola y triste, este penoso 
y anhelado v ia ja

iQué emoción al encontrar a su padre tan cambiado: enve­
jecido, laxo y  despreocupado de la elegancia—él tan cuidadoso úe 
la última moda— con sus ropas demasiado usadas!

•sBiuuS9[ SBj; opuaiu©'í©j 9r[BS BsoJi bubj\[ ^
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jVI regreso, la abuelita eej^raba en la estación: a la* p r »  
guntas primeras de María Rosa, respondió:

— Mamá ^ tá  poco bien. A yer estaba dispuesta a t^egrafiarte 
para que vinieras, cuando llegó la carta anunciando tu llegada. 
¿Y  papá? Háblanie de él— dijo atrayéndola hacia sí; y  así apo­
yada en ella, recorrieron el corto trayecto que había entre la 
estación y  la casita que habitaban.

Inmediatamente ocupó su puesto de enfermera al lado de la 
madre y  volvió a hundirse en la triste monotonía de los días igua­
les e igualmente penosos, procurando abstraerse profundamen­
te para no sufrir demasiado la realidad de su vida, o, al menos, 
para refugiarse en la abstracción como en un consuelo recon- 
fortantet

No son los dichoscs los únic(s seres que no tienen histo­
ria; hay también los desgraciados que se dejan consumir en la 
desesperación, los que no esperan nada del porvenir, los que 
se resignan a hundirse en su propia miseria... ¿Qué decir de 
estas vidas? ¿Para qué y cómo hacer la historia die esa monó­
tona y  estéril abulia?

En la casita vasca orientada al alegre y  soleado Mediodía, en 
esta comarca espléndida, en medio de abundantes detalles poéti­
cos, entre el paisaje magnífico, la desgracia persistía como una 
pesadilla mortificante.
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L. E.— La canastilla de usted estará dispuesta 
a fines del presente raes, asegurándole que no 
pasará de la última decena. iiSto es lo que se 
pabia convenido y  usted había aceptado. Para 
trajes de cristianar nos parecen perfectamente 
las muestras de encaje elegidas. Es muy legíti­
mo su deseo de adornar la canastilla con sus 
propias manos. Si, como dice, no cree fácil ha­
llar ahí la armadura, se le remitirá de esta; su­
ponemos ha de valer de 2U a 30 pesetas una for­
ma moderna y  linda.

L IM IM A .— Hace falta bastante perseverancia 
para adquinir una práctica hasta llegar a dibu­
jar y pintar miniaturas, y a la vez poseer una 

I potente vista. Los trabajos que usted asegura 
hace— con tan buen éxito— demuestran su dis- 

I posición. Ensáyese con dibujos de tamaño regu­
lar y  váyalos reduciendo poco a poco hasta el 
tamaño deseado. En ese apartado rincón ha de 
debérselo todo a-sus propias facultades y  apli­
cación. Debiera usted sacrificar algún tiempo y 
unas cuantas pesetas para estudiar en esta cor­
te, a la vez que educaba su estilo.

R. U.— Se le manda la colección de pinturas 
para pirocroino sobre terciopelo, que le ha de 
resultar más grato que el piropastel, de muy pá­
lidos matices en comparación con la anterior. 
De mordiente van tres frascos, y  con todo ello 
una colección de pinceles. En la cantidad que 
usted giró venía también el importe de las 
muestras por que ha de guiarse en los primeros 
pasos. Estamos, pues, liquidados.

V. F.— Recioúdas sus últimas instrucciones so­
bre la labor de repujado. Dada la magnitud y 
delicadeza de la obra, no esperamos terminarla 
en menos de un mes, pero antes se le  mandará 
una pequeña muestra para que vea usted el 
aspecto de los detalles. Si desea ampliarlo a la 
Nllería completa, puede manifestarlo cuando 
piste o al recibir la labor ya terminada, pero 
no mucho después, para que los tonos de los co­
lores podamos conservarlos todavía, puesto que 
si se utilizan para otro trabajo pudiera luego 
.10 acertarse con exactitud.

INSKjN IFÍC AN TE .— N o representa hoy nin­
guna coquetería el llevar el pek) ondulado, pues 
os cosa ya comiente en una gran mayoría. Por 
muy retraídas que sean las señoritas de esa lo­
calidad, nos parece que entre todas es usted la 
más tímida. Piense que alguna ha de ser la pri­
mera, ya que no consiguió usted serlo en cor­
tarse el cabello, que tanta comodidad le pro­
porciona.

T. R.— Absténgase de friccionar el cuero ca­
belludo ante esa irritación sin que el médico le 
^iga cuál es su temperamento constitutivo. No 
''OS cansamos de repetir, siguiendo las inspira­
ciones del «Doctor Vidavella», que todo brote de 
crupedón hay que buscarle la causa en la sangre 
casi siempre y muy pocas veces en ías capas su- 
Porficiajes de nuestro organismo.

M ARAVILLA .— En cualquier estal>Íecimiento 
pinturas encontrará usted un fijativo para 

dar permanencia a la pintura al pastel. Tam­
bién se conserva muy bien cubrtiendola con un 
Cíistal, lo que en todo caso debe hacerse para 
QUe no deterioren el objeto las moscas y  el polvo, 
pues los colores del pastel, con fijativo o sin él, 
uo se pueden lavar, como sucede con el óleo.

1- G.— Las pinturas lavables no suelen corroer- 
^  cuando tienen la debida concentración; debe 
^1* que las ha fluidificado usted excesivamente 
con el líquido incoloro. De todas suertes, en lo 
sucesivo extienda usted debajo de la tela una 
^Pa  de magnesia calcinada y  evitará usted com­
pletamente «1 defecto, sea cual fuere el espesor

del color. Este producto no mancha y  basta ce­
pillar o sacudir el trabajo cuando está seco para 
que desaparezca sin dejar rastro.

F. M.— Todos sus encargc« se hallan dispues­
tos para ser enviados en cuanto n<» manifieste 
fecha en que habrá usted regresado a su resi­
dencia habitual; lo que le ha sido preguntado 
en dos ocasiones, sin que hayamos tenido el gus­
te de obtener respuesta. Se le devuelven, con 
sus encargos, los trajecitos que han servido de 
medida.

A. T.— Recibida su carta oportunamente para 
ser contestada en esta Sección. La  colcha, com­
pletamente dibujada y empezada, a la que acom­
pañarán todos los materiales, estará dispuesta 
para dentro de diez días. El sobrante de 12 pe­
setas queda a su disposición; usted dirá cómo se 
le remite.

A. F.— Suponemos recibiría usted el patrón. 
Siendo usted propensa a la caspa, nos permiti­
mos aconsejarle el «Petróleo Gal», que tiene la 
propiedad de disolverla. Pudiera ser que no fue­
se esa la causa de la caída de su cabello; así es 
que nuestro le ^  consejo es que debiera consul­
tarlo con el médico, pudiendo adelantarle que, si 
ha padecido usted recientemente alguna enfer­
medad febril no debe preocuparle ese fenómeno, 
pues recupierará su cabellera, más abundante y 
hermosa que antes.

A. L.— Parece que la substancia de que está 
cubierta esa tela metálica es una especie de ce­
luloide, que se habrá incrustado en caliente y  lí­
quido al construir la red. Su restaurao'ón no nos 
parece fácil en este caso. La  cola de pescado ser­
viría  si se aplicara la tela metálica a lugar no 
sometido a la humedad y  sus inclemencias; mas 
siendo para un corral no lo creemos apropiado. 
Si se tratara sólo de algún Ixiquete no habría di­
ficultad en recomponerlo, pero su restauración 
completa la creemos imposible. No obstante, ha­
remos rinvestigaciones por el deseo de servir a 
usted y  aprender una cosa más, dándole cuenta 
del resultado que obtengamos, si es favorable.

N. M.— Recibidas las 2,50 pesetas, resto, del 
importe de su encargo del depilatorio «Forcina». 
Muy reconocidos.

T. J.— Vemos muy difícil la reforma de un 
sombrero para que pueda resultar en absoluto 
identificado con la moda actual, pues aunque las 
copas son parecidas a las de la temporada pasa­
da. no sucede lo mismo con las alas y  el borde; 
ya sal>e usted que se llevan muy bajos de detrás, 
y creemos difícil pueda usted alargar la tela lo 
suficiente.

D. Z.— Se amplía el «trousseau» en la forma 
que desea. Todo lo que hay confeccionado se 
mandará antes que las mantelerías, las cuales 
irán con lo demás que encarga No hemos de re­
trasar ni un solo día la fecha que se le indicó, o 
sea el 20 del corriente. Esos billetes internacio­
nales los expenden varias agencias, despachán­
dolos en el acto. A  su pa»?© por esta podrán ha­
cer personalmente esas gestiones, en las que he­
mos de ayudarles, si nos creen útiles.

G. N.— Unos seis días tardará usted sDlamen- 
le  en recibir el abn'go terminado; suponemos ha 
de ser de su gusto.

I.. H. —Tvos trajes de usted, señorita, tardarán 
de diez a doce días, por no haber dado a tiemp*j 
f=u conformidad y hallemos obligado a suspen­
der el trabajo cerca de quince. Celebramos le 
agradasen las sombreros; ya le  dijimos que esas 
formas habían de sentar muy bien a su rostro.

T. N.— L̂e aconsejamos no recargue demasia­
do los trajecitos exteriores de niños, pues ade­
más de privarles de molimientos y  desenvoltu­
ra. tan necesarias en h  infancia, habituará iu

yn

naturaleza a un abrigo exagerado. Basta con 
que el niño lleve abrigados el pecho y el vientre, 
aunque la demás ropa sea ligera, en la vida ha­
bitual. Para los fríos extremados no está de más 
un gabancito fuerte y  flexible.

D. P.— El encaje Richelieu, que se hace pron­
to, con un transparente en colores modernos, ha 
üe resultar muy apropiado para ese galón. En 
este caso le aconsejamos una tela fuerte.

SERENITA.— Absténgase del agua fr ía  para 
el baño ai no tiene costumbre, y  doblemente 
para evitar ese pequeño eczema, que será pro­
bablemente causado por su naturaleza artrítica 
y  se exacerbará con el agua. Creemos es caso 
que merece la pena de que consulte usted con el 
médico.

H. D.— Para aplicación tan sencilla y  ligera 
bastará un dibujo moderno poco tupido, ejecu­
tando un bordado en plumetis. Las flores y  es- 
piguitas se prestan admirablemente para esta 
clase de bordado, cuyo encanto es compatible con 
la prontitud con que se ejecuta. Colores que se 
aceptan, s¿ se trata de flores, verdes en varios 
tonos, azul y rosa intensos.

SIEM PRE YO,— Si está usted dispuesta a gas­
tarse algún dinero en el decorado de las paredes, 
elija  una cretona moderna, en flores especial­
mente, que haga juego con el tejido de la sille­
ría; no creemos imposible que pueda usted en­
contrar un dibujo casi igual, y  la armonía es en­
tonces perfecta y  de mucha mayor duración que 
el papel. El revestir una pared en esta forma es 
más fácil que pegar el papel, y  puede verificarlo 
persona extraña al oficio de papelista; basta cla­
varlo en todo el contorno con clavitos largos de 
tapizar, después de coser cuidadosamente las ti- 
raé, casando muy bien el dibujo. Sobre la línea 
de clavos se coloca un galón que armonice con el 
fondo o contraste con él, pues tratándose de de­
corado de muros todo está bien visto.

C. S.—En casos como el de usted, por habitar 
en poblaciones adonde no es fácil que llegue la 
depilación eléctrica por falta de medl!os, es in­
sustituible la «Forcina», que se aplica con gran 
facilidad y  tiene una eficacia completa. Su pre­
cio es 10 pesetas, más los gastos de envío. Va 
acompañada de extensa explicación.

J. G.— Desde luego no resultaría el luto com­
pleto si no ac(«npañase el color n ^ ro  a todas las 
prendas de que se rodea un traje; incluso el bol­
sillo ha de serlo.

L. O.— Los guantes de piel se lí!mpian perfec­
tamente con bencina. Puestos en la mano se les 
frota con un trapo impregnado en dicha .subs­
tancia, hasta que desaparezcan las manchas; se 
dejan hicgc secar y  se perfuman con una esen­
cia del agrado de usted.

PE PITA .— Celébrame» e l excelente éxito al­
canzado con sus frutas artificiales con arreglo a 
las instrucciones que vulgarizó en esta Revista 
nuestra colalxiradora «Charito». Los colores mas 
indicados .son los de aniiinas, que, como usted ya 
sabe, se disuelven en la cera derretida; y, si­
guiendo sus instrucciones, se le mandan ne­
cesarios para las frutas que nos indica. Cuando 
se le pegue la cera al molde basta echarlo en 
agua un instante para que se desprenda.

I. H.— Tenemos en nuestros talleres ocho 
vítrousseuax», que se están confeccionando y  que 
nos hemos comprometido a hacer en plazos de­
terminados, por lo que no podemos prometerle 
tener listo el suyo con la premura que desea. 
Las dos mantelerías que encargó están termi­
nándose y  se le remitirán antes del 25 del ac­
tual. Celebramos quedase tan complacida del en­
cargo de los dos trajes. Muchas gracias.

La
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I I t r 1 r  • 1 lí wiImpermeables Ingleses. Lmoleum
|{ U l  P>» fRANClSCO PSRNAKDBZ Mfe a ra

clienida visite 8118 almacenes Cabaitaro da Qraaia, a(ktDaraa||t 
6, esaulna a Montera.-MADRlD<*Tel. 10,&4d. i

SU UilfiUS (Sil SRASS)
II ARRAICARLAS fiflU IIIEITI

Predueta antiséptico completamente higiénico, compuesto de ralees indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, poi consiguiente, ain manchar ni perjudicar nada, devuelve en pocos días a las canas su color
_ » ~  a a ________________ ____É___ 1̂1. . ______________ _____j r  ____ Ja .M A   ̂ Ca^B^ada AiS mr\ Ism r>>aa4a>>«^«v n .a  a a I vI a  •«  ^  t v2¿ M a4 a I a  >al S.a ___

De Tcnta en todas las perfumerías y  droguerías. P o r  mayor," José Barreira, calle M ufios Torrero, é, Madrid,
y  principales almacenes.— Apartado de Correos, 1.028.

La Salud de Nuestros Hijos

Una prueba de
vigor es una

prueba de salud

Un niño robusto y sano no sólo 
constituye el orgullo de la ma­
dre, sino su esperanza en el pe­
ríodo del crecimiento. Atajar la 
debilidad y la inapetencia es de­
fender al niño de las crueldades 
del raquitismo, escrofulismo y 

í, tuberculosis ósea.
El Jarabe de

HIPOFOSFITOS
SALUD

es el más apropiado para corü- 
batir estas enfermedades y el que 
más e f i cazmente  estimula el 
apetito y tonifica el organismo.

Cerca de 40 años de éxito creciente. 
Aprobado por la 

Real Academia de Medicina. 
Pedid SALUD.

Q Rechazad imitaciones.

La biblioteca consta de nueve íoacs  en octavo, encuader­
nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.

Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­
tenido de cada volumen.

1.0 CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y  AL 
VER LA LUZ.—Doefor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2.° LA LACTANCIA.—Doctor Baltasar Hernández Brlz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3.0 LA DENTICION. — EL DESTETE. — LOS PRIMEROS 
PASOS.—LAS PRIMERAS PALABRAS.—Doctor /. A. Alonso 
Muñoyerro, Médico de la Inclusa de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4.0 LA HABITACION.-EL VESTIDO .-LA COCINA DEL 
NIÑO.—Doña María de Covadonga Villegas, Maestra nacional, 
Profesor Mercantil.

5.0 DESARROLLO E HIGIENE DEL NIÑO (Desde el co­
mienzo de la segunda infancia).-Doctor Carlos S. de los Ierre- 
ros, Profesor dei Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche»,

6.0 ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑC» 
Doctor J. Garda del Diestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los niños en el Instituto Rubio.

7.0 DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.—Doctor Angel Villegas Gallifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

8.® LA SALUD DEL ESPIRITU DEL NIÑO.—Don Domin­
go Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del 
Magisterio.

9.0 NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y  FISICA.-Doc- 
íor Céíar Juarros, Médico Director de la Escuela Central de 
Anormales.—Profeaor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico.

Organizador:
Precio de eoda vomen; 4 pus. D. Sduardo Villegas

CfttKirátiG*.

íredigo-obtgpeqigo
J. CAMPOS —  UNICO EN MADRID 15 AÑOS OE PRACTICA 
Bragueros, fajas y aparato  ̂ortopédi-l 
eos, aplico clentíficamcníe. — Curación] 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto Figueroa, 8.-MADRID

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A  LA

Editorial Renacimiento
San Vareos, 42.—Madrid

Lea las obras de la

Baronesa de Orezy
Renadmienfo.—MADRID

:í

^ara te n

V i

Las

Pi1l I

l.i' (

El c

Linoleum Impermealiles y trincheras hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetos 
de goma.-Artículos de limpieza. MAXIMINO DE LOP&- 
16. CARRETAS. 16.— Teléfono 14.240.— MADRiP

Correspondencia parílcular
S. V.— De la «Alcanforina Imperial» no se 

echan más que unas gotas en el agua al lavarse, 
y  resulta su acción refrescante y  desinfectante. 
De esta manera no puede irritarla  Suponemos 
estará en su poder el pulverizador, al que acom­
pañan las instrucciones necesarias para su uso. 
Ha de resultarle inmejorable para conservar 
joven y  bello el cutis si usa la «Azarruielina» en 
pulverizaciones.

M AÑICA,— Sigu«n usándote lt «  vitillot 4t co­

lores, y  muy especialmente en verde, encarnado, 
azul, etc., más bien que en colores pálidos. Sua 
len llevar un ílequito con objeto de que sir\'a de 
contrapeso, en el mismo color que el visillo.

H  D.— Se le harán, con mucho gusto, los dos 
modelos elegidos, que, por ser senqÜlos, podrán 
estar en unos diez días. Díganos, entretanto, si 
desea el pechero bordado o Itso, pues las dos fo r­
mas admite el de diario.

L. M.— La máquina de escribir está corriente 
y a disposición de usted, para que la recoja per­
sona autorizada, como desea. De no presentarse 
st le facturaría bien acondieionada.

N. S.— Mandamos el segundo frasco de <I>̂  
ción OnduJadora» y  la colección de peinetas. 
invierno resulta aún más estable la ondulación 
que en verano, a causa de que se suda meno*; 
de todas suertes, ya ha visto usted el excelenl® 
resultado de este producto.

P. I.— Para poder llevar peineta con peb  coi’- 
to existen unas cinturillas que se colocan en 1̂ 
cabeza, o mejor aún unos aparatos que se suj*  ̂
tan por detrás al pelo, en bs cuales se afianza 1̂ 
peineta, sin tener que soportar la molestia 
una cinturilla en la frente. Uno u otro ha d» 
saltar baatante barate.

V IH
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Lea usied mucho por poco dinero
La Administración de La Moda Elévame Ilustrada, en su deseo de favorecer a Jas susent^íoras, oirece 
á todas sus favorecedoras la adquisición de ios libros más abajo indicados, en ¡as sigvieníes condiciones:

Dos novelas de 4 ptas. cada una podrán adquirirse por 7,U0 ptas.
Tres .. » >, 9̂ 75
Cuatro » » ,, 12,00 »

d̂va tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a Ja Administración de

L . A  M O D A  E L E I G A N T E :  I L U S T R A D A
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y 0,50 ptas. para el franqueo

>R1D

pédi*
ación

Biblioteca e t E V A 99

{Libros de absoluta moralidad^ prnj/ios para la mujer.)

Peseta-'.

MATILDE AIGUEPERSK
Lu senda tiene espÍD.w................................................................  4.(KJ
Desquite.........................................................................................  4,00
La liei'inaua mayor.......................................................................  4,00
Kerdelolc quieiu. Keixielek imedc............................    4.00

MATILDE ALANIC
El milagro de las perlas..............................................................  4.00

LUISA M. ALCOTT

Las cuatro herinanitas.................................................................. 4,00

JEANNE DE COULOMB

Cetro do oio................................................................................... 4.00
Pescadoi-a de luna........................................................................  4.00
La isla eucíiutuda.........................................................................  4,00
La fuerza iriesisUbie................................................................... 4,00
Tierra pi-oliibida...........................................................................  4,00
Fii m»‘ t.Jtiiu i.i iiAii....................................................................... 4,00
Uimiu de gloria............................................................................  4.00
Lu casa de los calialleros.............................................................. 4,00
1.a ciudad de ia paz.....................................................................  4,00
!.;< q'ie separa...............................................................................  4.00
La villa del Paraíso......................................................................  4,00
El cainiiio de ronda......................................................................  4,00
La sortija de Gastón Felx)..........................................................  4.00

M. DELLY

En las ruinas. 4,00

HIDLR llAUGAR

El loilnr de W anderet.........................................................................  4,00

L. DE KBRÁNY
El }  Ugu dv; amuj-..'.............................................................................. 4.00

MARYAN
La aortija de ópalo. (.St-guiul.i edición.)..................................... 4,00
Un iiuiiibre..................................................................................  5,00
L a  casa  dt- los s o l ie r a - ............................................................................. 4.00
El palacio viejo.......................................................................... 4,00
La sobrina del vizeou.le......................................................... 4,00
tt corte de la: dama.''.................................................................. 4,00

una barrera invisüjle................................................................... 4,0Ü
El eco del pasado.......................................................................... 4,00
La herencia de Boirsiedon..........................................................  4,00
La guin ley ............................................................................................  4,<K)

Errores del corazón......................................................................  4.0Ü
El ilelito de Clotilde......................................................................  4,00
.Matrimonio moderno............................................................  4,00
A Ilita Damoren.............................................................................  4̂ 00
!.n déte de Nicoletta...................................................................... 4I00
.Matrimonio civil............................................................................ 4,00
La casa sin puerta.......................................................................  4’oü
Un legado....................................................................................... 4I00
La casa solariega..........................................................................  4,00
El palacio de Tellemont...............................................................  4’oc
Una promesa.................................................................................  4.00
í.ady Fryda...............................    .|.oo
Alrededor de una licrenc-ia..........................................................
La fortuna de Monfligr:''.............................................................  4,00
N’ovela de otoño.............................................................................. .i,oo
Una boda cu P 'ir....................     yoo
La scfiorita Keivrlk/...........  .................................................... 1 OO
La florida.......................    1,40
Los tiiinres de Méróc...................................................................  4.0(1

BAKONESA DE ÜRCZY

Yo cusligLué.....................................................................................  4̂ 00
El misterioso Pimpinela.................................................................. 4¡io
La Liga de Pimiiiucla E>carlalu...................................................  4,00
Wldorado......................................................................................... 4,00
El caballero de la sonrisa.............................................................  4,00
Un conde del siglo xviii.................................................................. 4,00
Amado de los dioses.......................................................................  4,00
El triunfo de Pimpinela Escarlata..........................................  4,00
El águila de bronce..................................................................... 4,f0
El primer sir Peroy....................................................................  4.10
Un hijo del pueblo.......................................................................... 4.00
El favorito de S. M.......................................................................  4,00
La legión de honor.......................................................................... 4,00
Castillos en el aire..........................................................................  4.00
El hombre gris...............................................................................  4,00
Flor de lis.......................................................................................  4,00
Nicolett.a...........................................................................................  4.00
I.OS candelabro.^ del Ei qieiador....................................................  4,00
La madeja cnrctlada....................................................................  4.OO
El gobierno de Pelicoi.................................................................. 4.00
Fuego en rastrojo.......................................................................... 4.00
El nido de gavilanes.................................................................... LOO
Una mujer íicl................................................................................  4.00
La desposada do las llamas............................................................  4.ÜO
Cara de cuero..................................................................................  4,00
Boadicea...........................................................................................  4.00

La ca^a maravilloea.

V  l'cndíeuie fatal.

CAROLA PROSPERI

OUiA WüLBRUg

■l.üO

4.00

.Objíio»
LOPÜ-
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C3’:_''.CZSCZ3'

P a r í s  y  b e r l i n

Grand Pnx et Meyiailtes ci'Or.

“ R O S A S  Y C l a v e l e s ”
COLONIA LOCION

^pixxlueen el perfume intenso de los rosales 
íe España, a la vez que la delicada fragancia 

clavel blam-ü. Constituye un incomparable 
^ q u e t fino, de gran fijeza y originalidad.

i^hum Belleza Bastan unas go-
durante seis días para que desaparezcan las canas, 

Jtvolviéndoles su primitivo c-olor con extraordin.aria per- 
lición. Usándolo una o dos veces por sanana se evitan 
^  cabellos blancos, pues sin teñirlos le* da vida y color.

inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no 
Wsucia iii engrasa; se usa igual que el ron quina.

BELLEZA
Depilatoiio Selleza

N o  dejarse encañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

B E L L E Z A  (registrados)

Tieue fama mundial por­
que es inofensivo j  lo 

(Snico que quita de raíz el vallo j  pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar el cu­
tis. Resultados rápidos, práctico* y sin luole»- 
tia ninguna. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

(I
C U P O N

0^0

Tintura WinterfiS^^Zp^»
que desapaiezcau las canas. Sirve para el catello, barba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e inal­
terables.

Pídanla NEGRO, CASTAÑO OBSCURO, CASTAÑO 
NATURAL, CASTAÑO CLARO.

Es la mejor, más práctica y mis económica.

Q

Otras ■speciALroADis: Loción cutánea contra las arrugas, grano», etc.—Cremas y polvo*.

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, Amwica y Portu­
gal.— En Buenos Aiiesj D. Luis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263.— FABRICANTES: ARGBNTE 
HERMANOS, Badalona (España).

La suscripíora D.*

de

(D

solí-provincia de 

cita el envió de S, 3, 4 ( l )  novelas.3 ( ! )  Tácbeee el número que convengi eia- 
diquese, del anuncio mis arriba inserto, Im  
títulos de las obras que se desean recibir.

JODAS LAS SEÑORAS DEBEN DE CONSULTAR LOS NUEVE TOMOS DE

A SALUD DE NUESTROS HIJOS

Hl

L|

Ayuntamiento de Madrid
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UN HERMOSO SENO
G R A G E A S  A  L O S  M E T O D O S  E X U B E R  

10 QUE Lll NATUSALEZII NO flS  HA DAUO, U  CIENCIA PUEDE PROCURAROS
Tin liei'iuoso stnio es el atractivo incomparable de la mujer, es una 

cosa rara, pero i'ii sutc.sivo es leulizable para usLodc.s.
lie tiKla.s las pai-tos del mundo i-ccilx) carta.s de agrath.’ iniento )hjv 

(Tos resultados r’antásticos obtenidos con mis métodos KXUBEH BUST 
DEVEI.OI’KU y EXITBEB BUST RAFFERMER, el inimci'O para el 
de.sarrollo dn los .senos (desíinvolvimicnto). el segundo exclusivamente 
para la reforma de |)Cchos abismados por onl'evniod¿vd, ]ku fatigas o 
por la maternidad (fortalecimiento). Estos resultados han sido obte.ii- 
dos en el espacio de muy poco tiempo, sin tomai' sin resultado di-ogas, 
sieni]oe dañd,-as. y -̂ ia masaics fatigosos.

Si tenéis ocasión íle admirar una jovencita o una seimn poseyendo 
un l.'usío |>erfe(-lo. y que posee' encantos incomi)arabIes. dígase usted 
bien que muy de frecuente esto c.s debido a uno -le mis do,s métddos, 
noy universalim'ntc reconocidas y e.'timados.

Si lifi vacilado iKsted hasta hoy do imitar a esas peisonas, no lo di­
fiera más, dirigios a mí con toda confianza refiriéndoos a este periódi­
co, y r(!cil)iréis gratis en absoluto su envío, y sin signo exterior, un li­
bro fexiilicativo concei'niente a vuestro deseo, a menos que no prefiráis 
venir a con.siittarme personalmente, sin ningún gasto ni compromiso 
para u.stedes.

------------O P IN IÓ N  D E  LO S  D O C T O R E S --------------

I. XXS doctores D. JOSE ARELLANO. D. RICARDO RASO. DON 
MANUEL VAZQUEZ, de Almería: D. EMILIO GUTIERREZ, de 
Santa Fe; D. JOSE MANZANO FERNANDEZ, de Gádor; DON
J. URDIALES GOMEZ, de Raiueta-' :̂ I)R. TRTFONOFF. DOC- 
TOR CEGCtAI.DT. DR. VERGNES. DR. GAUTHIER, de Paiís, 
etcétera, que ensaviu-oii los métodos en muchos caso.s, han reco­
nocido <11 wi'dadcra clicaeia y los i-ecomiendan a ]<ks clientes

([ue los necc-siten.

V A L E  G R A T U IT O
ba.s lectoras ele J,A MODA ELEGANTE jm-ibirán por corteo, bajo 

sobro c-errado. sin membí'ete exterior, detalles del método de Mine. IIE- 
T.ENE DUROV. (Táchese con una raya e.l método que no interese.)

D E S E N V O L V IM IE N T O  F O R T A L E C IM IE N T O
Nombre.......................................................................................................
Dirección....................................................................................................
EN\^IARLE hoy mismo a Mme. H E LE N E  DUROY, Div. "> y 2 I\, 7iie de 

Miromosnil, PARÍS (8). Franquear con sello de -lü céntimos, 
incluyendo sello para contestación y firmando muy claro.

ANEMIA eniLiDAD
•4«t por (I Verdadero HIERRO OUEVEIK

D Mctrro T mmomifo. «  umm malí*-•hit.—C*igtT ti rerdedefe. — 14 R. Bcaux-Artt.—PARiS

Hermoso Pecho
d e s a r r o l l o ,  f i r m e z a y  r e c o n s H t u c i ó a  d e  l o s  P e c h o s

con las

Piluíes OrienlalesBienhechoras y  recon slitu yen tes, universalm ente . lu - '  p lcn.ias por las Señoras y  las jo v e m ita s  q u e desean oh lcn er, recobrar o conservar un puclir herm oso.  ̂ \ / -Desaperecen los lioyos en las carnes. B e lleza , y  firm eza el pecho, l'ratam ien te  inofensivo a  la sa lu il, se siguedel pectfftei! y  d iscrctaiiien to . R esu ltad o s duraderos. E v íte n se  las im Unclonc^.
J. II t r//;. rarm<jc«u//ce, i i ,  • ue d r l'é t  h igu ier, l 'u r is  í  10" .IC1 lr:isc<> iiOll iiuiici:i. T.&O |H'si tas Agencia .cnenil para España . I’rmluitos IIuIíl', lialiiies 87.Ventas en M ad rid  : l-'arinacias GAYÜSO, ItonKLL. fíurcelonu : VII.ADOT, SECALA. Vicente 1-EHKKR, Al.SINA. etc n ilh an  : BAltANUlAltAN Vofen- rín.'GA.MIR, S ev illa  ; turniuciu il. l (jl.UliO.GOnos'l'KüLI -Zarupucif .• KIVED y CHÜLIZ Carlogcna ; RÜIZ STIiNUKK; Oviedo :  Drogueria t.KNAL. S/urcía : Centro l-‘ai'macéuUco. M ba .e le  • Matai raciona Hermanos. .Siuilan- 

d e i feres del MOLl.'^O, y en lucias las principales l'armaclas.

/

Señoras:
E l único producto que de­
béis usar para m ejillas y 
labios, es el nuevo ROJO 

M ISTER IO .
Dura puesto doce horas y 
produce encantos extraor­

dinarios.

PR EC IO ; SE IS  P E S E TA S

Casa Vázquez
Sen Onofre. ó.-Madrid

Un lamoso aslrólô
trace una oferta nofable

Le d in  

G R  A TI

aLGODÓn
LINO Y SEIDA

n u u  tOMOAA MACin eutfro D tUHCM OVK MEMA

ESPCCIAUQAO EN COLORES BUEN TlíTfE ^  f

ARTICULOS DE P CALIDAD
tA fO . LABORES OE Sfcor.A

Los hdus y trencillas D M-C pueden 
adquirirle en todas las tiendas de 
*  mercería v de labores de señora 4

¿áu t»om 
tur será 
liz, dicha 
;i foiiunailc 
¿Tendrá ei 
to en el 
tnnicüio. 
sus espix 
I a ci óse

ambiciimes, deseos? ¿Cuálef, sou i 
amigos, sus enemigos? Y muchos otr 
datos importantes que sólo la Astn 
logia puede revelar.

¿ H «  NUCIDO BAID AFORTUNADA ESTRELLl'
RAMAH, el célebre ürientalisti 

Astrólogo cuyos estudios astrolófii® 
y consejos han suscitado millares 
cartas de agradecimiento del miw 
entero, le hará tener GRATUIT; 
MKNTE, después de sólo pedid» 
dicando su nombre, su dirección, 
fecha exacta de su nacimientu, f 
su método incomparable de anáJi- 
astrológico de su vida y de su por' 
tur. junto a sus Consejos Fersonfil' 
encierra datos susceptibleo, no £ 
de extrañarle, sino de maravilla 
Sus Consejos Personale* tieuen 
poder de cambiar favorablemente 
transcurso de toda su vida. Escif 

.«eguida y sin dilación, eso p> 
su interés, a RAMAH, folio 51 
44, Rué de Lisbonne, París. Una gi 
sorpresa ie aguarda. Si quiere puef 
añadir a su carta 80 céntimo.s eü 
líos de Correos de su país para 
hrir gastos de correo envío, etc.

Pranf|Ueo para Francia: 40 cent

A. £

DEL
co

C O M PR E  U STE D  E L  LIBRO

‘LAS TRES COCINAS,,
La cocina moderna, La cocina en el campo, La cocina dietética

(7.“ ediciór).

por MARIA LUISA ALONSO DURO

ICIDÍMU Di comí
C O N F  E C C I O  N 

P A R A  5 E N O R I T / S  

M A R Í A  O E  G U Z M A N ,  4

duplicado, principal derecha.

L * IT  -

T-ECHE A N T E F

(% p u r a  6  m e r c ia a .. " •' 
PECAS. l E N T cJ a .v  - 

I 3 A B PD U .1 C '> '. TEZ 
0 \  Ah.-U OAS

S L IC A '
!

aqu.> , ‘llBipa 
1 a:>«.|.KAOA 
B A . *S A -

'O lECO Ci.3E rL C n caC E N C IA B
“«o, B O JE C E S , el O ñ ii* ,\0

FÁJM^
: Corséi 
Sosten

J V S I
Carm en, ^
.• M A  O R t l

I í r s e n o s
’  desarenados, recenstiduidos,hermoseados, fortificados «n dos meses con las

. P I L O L E S  O R I E N T A L E S
’ F.l uii<u>proJuctoqu< xciurael deitroilo y 
ia 8rmc.á pecho, sin p.:rjujtcat a salud, j  Kaiié, pharm.. rii.- de TE.hquier, Pi'is .  Un frsKO a remito por curren, en tunjo 7.S0 peseus en iib In. is o selL.s b Pioduci a Kacie, Balín s 87, Barcduiii — De ' eni* en Madrid ; i-arm : (layosu. Arenal, > — Barcelona ; begala. y (odas f.riiiaciaa.

Cu

. D EB IL ID AD -CO N VALECEN C IA  

Los Médicos los mas eminentes recetan

JARABE DESCHIENS
I/' t  la tietnô lob«na PARIS

ResciTados todos los derecTios de propietlad artística y literaria. Imiirenta RENACIMIENTO, San Múreos, 12.—Ayuntamiento de Madrid




